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1.-INTRODUCCION 

l.os problPmas urbanos ) lo urliano concitan un interr:s cada vez más
grandP P.ntre los gP<Ígrafos, tanto en ¡,aÍsPs industrializados como en el 
mundo sul1dPsarrollado, Esta tf'ndencia geográfica moclf·rna se encuentra 
a­valada por una seriP de factores los �ue, siendo de distinto carácter 
y repPrcusi<ín !--<·gÚn sea la n'al idad regional o nacional ... studiada, 
presen­tan la fructuosa posibilidad dP enri4uecer investigé1c1ones multi e 
ínter­disciplinarias con validez Pn el plano metodol,ígico, conceptual ) 
en Pl de la acción. En efecto, el diálogo franco )' abierto entre 
investigadores dP di v<•rsas disciplinas ( •) auguran un futuro 
promisorio en el a, anee riPntífico, tecnológico y, en particular, en el 
de ln organización del espacio regional y nacional. 

Esta constatación amistosa tiene su rázon de ser en el ániliito chile­
no. Paulatinamente, sin el concurso del geógrafo, el reconocimiento y or­
denamiento espacial de las estructuras económicas y humanas con fines de 
planificación descansa en el rol preponderante jugado por economistas, 
urbanistas y sociólo�os (1), los cuales empujados por 1 a premura de 1 a 
acción, compromisos disciplinarios, etc., han desarrollado investigacio­
nes que van más allá de sus propias áreas de Ínteres, o bien han tenido 
quP montar un aparato tfcnico e intelectual orientado al porvenir que, 
las más de las veces, se apoya en una base verdaderamente d�bil (2). 
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¿cuáles han sido los factores que han limitado el aporte del geógra­
fo al estudio de los urgentes problemas del subdesarrollo en Chile, en su 
¡,xpresión espacial?_ Ellos han sido múltiples y complejos. Enumeramos, sin 
Pn�argo, aquellos que nos parecen vitales por su contenido y por el des­
conocimiento general que les afecta , a saber: 

1" Ausencia, hasta hace pocos años, de una carrera que forme un profe­
sional diestro y bien orientado. 

2 ° La geografía chilena.como disciplina moderna o modernizada, busca 
derroteros conceptuales y metodológicos hace no más de un decenio 
( 3). 

3 ° Los problemas espaciales enfocados sólo han implicado sistematiza­
ción de conceptos, tanteos metodológicos (4), ordenaniento y clari­
ficación de los objetivos propiamente geográficos, etc. 

4° Sólo en los últimos años se ha producido un mayor interés por enfo­
car una problemática, a veces crucial, que ha acercado nuestra dis­
ciplina ,un campo casi inexplorado en el orden profesional. 

Los propósitos generales y particulares de este artículo, en este or-
den de ideas, son múltiples ya que persiguen: 

Acentuar,en su sentido más amplio, la tendencia hacia un diálogo in­
ter y multidisciplinario. 
Explotar, con la modestia de este aporte, una veta ya abierta por o­
tros investigadores (5), los cuales, reconociendo las disparidades 
regionales al nivel nacional .han enfocado la problemática urbana j us­
to donde ella guarda su vigencia. 
Desarrollar una investigación que posea un valor metodológico y con­
ceptual a la vez, En efecto, creemos, de una parte, que conviene ma­
tizar las técnicas de aprehensión de nuestra realidad geográfica re­
gional, base de cualquier estrategia de planificación; de otra, es 
necesario.por ejemplo, enfrentar sistemáticamente el estudio del á­
rea periférica transicional situada en la parte sur de la región me­
tropolitana santiaguina.la cual está en contacto con un espacio des­
vertebrado que presenta una red de ciudades sin un centro regional a 
función completa (Tinguiririca al Maule). Brevemente, tomando flexi­
bles y múltiples índices demográficos, económicos y sociales, quere­
mos ensayar un enfoque sobre el encuadramiento terciario y la vida 
de relación que caracteriza la estructura urbana externa de la cuen­
hidrográfica del Río Rapel. ( Ver cartograma de localización, Mapa 
N º 1). Es previo, en una primera instancia, hacer una revisión de la 
documentación foránea y nacional sobre el problema y un análisis crí­
tico del método utilizado en este estudio. 

A.- La Documentación Foránea y Nacional sobre el Problema.

5f' ha publicado recientemf'nte un inter¡,santP art ícu]n d,· r,·, "'"' -
ción crítica sobre la teoría de los lu¡!ares centrales (o) ) ol 111,- ,-,,l,i, 
problemas de re¡Üonalización territorial ( i') que, adt>ni.Ís d!' art uil) i 1,11 , 

bibliografía sobre d ichos Lemas, enfocan df'nt ro dP una pprsperti1·a di11.1-
mica la evolución conceptual de este tipo dP estudios. La d isecci,',n quf' 
hace el señor Claval, por ej !'mplo, del aporte c ienl í f i co ) prosp,..rt i vn dt> 
diversas tendencias geográficas y económicas sol,re la L!'oría dP los luga-
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res centrales permite constatar el interrs demostrado por los PSpPrinlis­
tas a fin de hacer conciliar las fructíferas búsquedas ¡{eorru'.triro-dPduc­
tivas con realidades geográficas aprehendidas empíricamente. El saldo 1·:-. 
francamente positivo para quienes han ensayado el perfercionamif'11to df' 
modelos geográficos (8) derivados del esquema teórico y casuístico dP 
Christaller (9). Sin eniiarg-o, permanece aún la objeción inrontest alilP qu<> 
dichas comprobaciones requieren de un paisaje-tipo, la llanura, y dP una 
estructura económica abierta de mercado. En suma, la evoluci.ón )' ln si­
tuación actual de la teoría de los lugares centrales permite, PII c-Í<'rlo 
tipo de espacio humano y geográfico ... la comprensión del ordenumu·nto r/,• 
las ciudades y regiones ..• (10). Sin emLargo, por otra parte, ... d mn­
delo laboriosamente desarrollado no aparece aplicaule, sw ada¡1tuci6n, u 
la situación presente de los conglomerados uruanos, y esto en el w:,tw1t1• 
mismo en que urbanistas y adaptadores desearían disponer de una Jnctrinu 
q ue 1ustificase sus intervenciones .•. (11) . 

La última aseveración encuentra expresicín caLal en el c-élso dP los 
países s ubdesarrollados, en general, y en Chi }p en particular. En <' rc•rt o, 
al interior de cada país del Tercer Mundo, las disparidadps en ln orgm1i­
zación es pacial son tan acentuadas que con toda razón M. Santos ( 12) ron­
cluye que se impone ... encontrar, en el cuadro preciso de car/u reJ!,icÍn, 
las soluciones indicadas ••. Aún más , para Ives Lacoste ... tm¡J()r/11, 
pues, ... analizar en primer lugar, con el máximo de preciSLÚn, lu lota/ t 

dad de cada situación donde se inscriben estrechamente entrcme�clarln�� 
indisociados, los problemas agrarios y aquel los de los uidom ti/,·.\ r,,,,_ 
blaciones cal lampas), la incidencia de los factores religio;,n:,.) ,/,, la, 
fuerzas políticas, los inicios de una industrialización y la wf/11<•11< v. 
de los medios natural es más o menos re tocados por la acc tón Jd hrm/11 , .•.. 
( 13). 

Participamos plenamente del juicio sPiialado, de a llí qu<" c;il11• 1 on­
signar que las tendencias modernas originadas en !"l dominio dP la G,·og-ra­
fía Urbana en Chile no pueden dejar de soslayar esta visi�n dr Lu1�unto, 
en particular si empíricamente se ha captado el certno conc!"¡,Lo rlP soli­
daridad global expuesto por M. Santos (14) y B. �ayser (15). 

Con el ánimo de evaluar objetiva y constru cti vamente la ¡,roducciC>n 
n acional anotamos los estudios geográficos que más se acercan a la fasP 
moderna de la óptica investigativa señalada arriba (16). De la revisi<Ín 
d e  esta documentación y de las abundantes monografías descriptivas, úti­
les por el acopio de información secundaria, fluyen una serie de conside­
raciones sobre este orden de problemas: 

1 ° Se deben hacer esfuerzos tendientes a diversificar y enriquecer el e­
quipamiento metodológico, válido para el estudio de redes y jerar­
quías urbanas, regiones urbanas, etc. 

2 ° Se debe enfatizar el enfoque regional como un1ca modalidad de elabo­
rar un balance geográfico orientado a una actitud perspectivizadora. 

1
°

) En relaci6n a la organización espacial interesa, por ejemplo, encau­
�ar investigaciones orientadas a diagnosticar la situación de la re­
gi1í11 mt-t ropolitana; a estudiar y adecuar medidas para el fortaleci­
rr,i,·ntu rlP rf'rles urbanas estaLlecidas ( 17); en fin, ocupar racional-
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ttrnLe los extensos espacios nacionales casi vacíos, vg. el austro 
c lii leno. 

Los puntos señalados anterionnente guiarán nuestro enfoque que puede 
ser mejorado metodológicamente, sin duda, tanto en el plano teórico como 
rn el de su aplicación práctica. 

B.- Análisis crítico de las Experiencias Metodológicas. 

El estudio de redes y jerarquías urbanas ha interesado a los geógra­
fos dPsde hace unos 40 años (18). Sin embargo, alrededor de 1950, G. Üla­
liot ( l</), 11. llickinson (20), J. Tricart (21), entre otros, sistematizaron 
1111.i s,•r il' de conceptos y, además, señalaron nuevas ópticas de investiga­
' L<>II las cuales, posterionnente, han orientado importantes estudios en el 
dominio d,· la Geografía Urbana (22) . 

.J. Tricart (23), ¡,or •·1.-111¡,lo, al definir una red de ciudades indica­
ba 4ue es ... el modo como I u., uglomeractones urbanas se reparten en I a 
superficie, su imp ortancw relatii,a, los laws que unen las unas a las o­
tras, las competencias que las oponen, la1erarquía de funciones que e­
llas llenan, los servicios que prestan a los territorios vecinos y las 
s u1eciones que ellas imponen a dichos espacios. 

H. Ougrand, complementando y sintetizando el concepto anterior ha a­
gregado que una red constituye un sistema jerarquizado de centros, los 
cuales, ligados entre si, aseguran el buen funcionamiento de los-mecanis­
mos de intercambio (24). B. Berry (25), exponente y jefe de escuela de la 
Lendencia geográfica cuantitativa americana e inglesa, ha sido más espe­
cífico al expresar que la estructuración y jerarquización urbana del es­
pacio y el rol del modelo geográfico de los lugares centrales enunciados 
por Christaller (26) están definidos por la relación existente entre los 
niveles de cada catpgoría urbana, sus respectivos tamaños (población) y 
la complejidad funcional cada vez mayor en la medida que avanzarnos de los 
niveles jerárquicos más n,odestos a los más importantes ... desde e·l mo­
mento que los lugares centrales de cada categoría poseen un discreto gru­
po de actividades, ellos tienden a tener, también, discretos tamaños de 
población •.• (27). En relación a la distribución espacial de los centros, 
rstos son más numerosos en la medida que dis minuyen las densidades demo­
gráficas rurales. 

Si bien B. Berry manejó un método estadístico-matemático en regiones 
diversas en cuanto a su contenido poblacional (28) y si, además, lo apli­
có a pequeños centros urbanos, otros autores (29) han utilizado métodos 
menos finos pero más geográficos en la medida en que es posible emplear­
los indistintamente en múltiples paisajes geográficos. En esencia, esta 
otra línea de investigación examina la situación de cada aglomeración a­
plicando algunos criterios generales los cuales, ponderados oportunamen­
Le, destacan la importancia de las funciones propiamente urbanas ligadas 
al equipamiento terciario superior, trivial y de sostén, las que en con­
junto apoyan y dan un sentido y un carácter a la vida social. No olvidan 
aquellos autores la trascendencia de las actividades industriales, pero, 
las sitúan en su justo lugar. Se evita de este modo que ellas pesen dema­
siado sobre los criterios de jerarquización funcional. Para Hautreaux Y 
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Rochefort, por ejemplo, las actividades de servicio se disponen en varios 
niveles originando una estructura jerarquizada de los dispositivos urba­
nos en los cuales se integran (30). 

Al comparar ambas 1 Íneas de trabajo queda claramente establecido que 
la empleada por B. Berry es útil y válida teóricamente, pero, casi ina­
plicable en nuestra realidad debido a que sólo es compatible con un pai­
saje geográfico tipo y con una estructura económica abierta autónoma 
fuertemente marcada por el sistema capitalista industrial y financiero. 
El aporte galo, en cambio, a pesar de tener limitaciones en el orden de 
la generalización y formulación teórica presenta una mayor plasticidad en 
su manipulación, ya que la adecuación de los criterios y ponderación de 
los mismos puede adaptarse con mayor comodidad a las heterog<'•neas posibi­
lidades documentales, estadísticas y geográficas del espacio latinoameri­
cano. La limitación más seria de este método aparece en el momento en que 
se le aplica en un marco naciona l pleno de discordancias y disparidades 
regionales, situación propia de los países subdesarrollados. El fenómeno 
de primacía y la estructura funcional misma de nuestras ciudades desdibu­
jan, en ese caso, las afir�aciones teóricas más sólidas. 

C.- Metodología Utilizada. 

J. Labasse, M. Pochefort (31), B. Berry (32), entre otros, ar¡!UmP11-
tan que la naturaleza y el árta comercial de los productos y senicios 
(basic central service), ofrecidos por una ciudad, fijan el radio de in­
fluencia y el nivel que dichos centros ocupan en una red urbana. In-porta, 
en conserue ncia, el examen total del equipamiento terciario superior, 
trivial y de sostén, de cada centro urbano. El primero intnr:;;a n la dr­
finición de la función regional; el ::;egundo, en cambio, 11· ¡ 11 ., ¡,.tr., ¡., 
mejor comprensión de la trama ljrbana de base. El tercPro, l11,,d11,e11t1·, la­
cilita la comprensión de las especializaciones funrionalrs url,anas. 

En nuestro caso, el estudio del equipamiento terciario y por ende de 
las funciones urbanas, ha exigidn la manipulación de criterios que, a su 
vez, han sido aprehendidos separadamente a través de una serie de varia­
bles e índice ponderados oportunamente ya pnr su importancia intrínseca, 
ya por el modo y/o propiedad con que han sido cbtenidos (11). Los coefi­
cientes que han definido la estructura y el rar,Írt<'r fun« ional de los 31 
centros analizados corresponden a cuatro rri11,rio� l!f'llt>ral,., o niveles 
específicos, a saber: 

a) peso de la población total y de la población activa;
b )  equipamiento y/o servicios utilizados por los particulares: 
c) equipamiento y/o servicios utilizados por las actividades económicas;
d) tipos de zonas de influencia urbana.

La suma de los coeficientes correspondientes a estos criterio!> o ni­
veles específicos, determina un nivel global o general, útil para situar 
a cada entidad en clases o categorías de centros urbanos (34).

Respecto del área en que ha sido aplicado este ensayo metodológico, 
ella reune las siguientes características: 

1 ° Los recursos documentales, estadísticos, cartográficos, etc., son 
s4ficientes globalmente, para los objetivos de esta investigación. 
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Constituye un tramo del país en que el orígen de los centros 
urbanos se remonta a los siglos XVIII y XIX (35). Existe, en 
consecuencia, la posibilidad de esbozar de modo general, las fases 
evolutivas de Pstos centros. 

Por su localización, la cuenca hidrográfica del río Rapel aparece 
como un área periférica de la región metropolitana (36), de modo que 
la investigación se proyecta no sólo hacia la de terminación de nive­
les y características de los centros urbanos, sino también enfoca el 
efecto de dominación social y económica que ejerce Santia�. Ello 
implica estudiar el control oligopolísfico de la urbe que, al decir 
de F. Perroux, crea tipos de influencia afortunadamente no todos i­
rreversibles (37). 

CUAD R O  Nº 1 

PON OERACION DE 1.0SCRITER.10� CCNERALl:.S ( NIVELES ESPbCIFICOS ), VAM.IARLES E IN DICADORES lIT ILIZAOOS 

NIVE.L[S ESPEClílCOS!

VARIAüLl::S lNIJICAOORCS 

f.. POBLACION 

a) P,�,. 1\,ul 
b) Pob. J\ctiva s.cund.via 
f) l,ob. Activa TcYCiaria 

U.- �iciai utiliwb! poda, 
acthidadr..s N:OnÓcnicas. 

1) St:nici� � tÜ\"CI terciario 
'"f""l<'< 

b) Equipa11ffl1IO 
.. 

bancario 

<) l'rof"""'"' ........ (1)
<Q ÜHJ>."fCÍa! "raruo" (2) 
r) Sedeo de or¡¡misnni ,...,._ 

r..,.i.,. y/o puticulam; 

IJI .. Stnicios utili7.adas por los 
porticulWT8. 

a)'\'.i-.M lerciariot,uperi<..r 
b)Adrrini,,lnción 

e) F..:1uipamio1toon>lar, rtdturul 
V artistioo 

1Q C'nmcmo,¡ '"rara," (3) 
,) rror.,.;on,o 
Q f,¡uiparrirnto deportivo 

IV.- Zonas de inllu<ncia. 

•) T,poo de ,.onas de influencia 
b) PoLlación de la ,.ooa de inllurncia 
e) Trufiroo ( r ..... ,.. 1._ ) 

1 OTALES 

N(ITAS: 

PONDERACION CENCRAL 

15 

5 
5 
5 

35 

10 
10 
5 
5 

:l5 

5 
5 

10 
5 
5 
5 

15 

5 
5 
5 

PO NDERACION INTER NA 

:¡ 
5 
1 

3 
5 

5-.1 
3 
5 
a 

5 
5 
3 

TOTAL POSIBLE 

45 

l5 
25 
5 

175 

50 
50 
25 
25 

25 

137 

1;; 
25 

42 
15 
25 
15 

65 

25 
25 
15 

422 

1) La� proíesione� "raras" proveen de senicios ocasionalmente uhliulJI�. Tienden a locafiurse en 111 calego­
rias urbanas ,te má5 alto nivtl (Corredores de Bol� de Comcrc-10; publici"tos; agcnlN de aduaneros; 
audi­torr�. etc.) 

Il) Lo� comercios "raroe", taJ como en rl ejemplo anlcrior, tienen un alto grado de especialización y un 
haJo grado de frecuentación individual por lo ,¡ur exigl'n, l<'Óricamtule, LamaftOb poLlacionalcs consi- 
1ll'nthles.(negocios espcciali:wdo!l rn Ju ,·cnla de muchlf11 metálicm; máquinaft contal,les� rxtinlores: etc.) 

111) Tal "º'"º el rjf"mplo anl('rior, conslilt1)Ctt un mvcl li-rciario superior c¡ut- por lo gcnenal corrc:S:pon. 
dr. rn rslr Ca.to(). a un corntrc-io de 1.ounluurio�. 

,1,11111tJ,11 J1t11 , �l,◄,1.11, ,1]�11111.1-- d1• l.i� oli .... ,•f\;ii 1or1,-.... \.il 1 da.-.. 
píll.t ¡., .¡, ¡•• ,1 ,,,,. IJ'''""'•' 1¡11,- 1111 .. 11 ¡., ¡,,,,·1,• 11,,·11d11111,d el,· la n·g1<'111 d,· 

..._,. ,11 1 ,1 r • 

5 

100 

s 
5 
s 
5 

5 
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11.- UNA ESTRUCTURA URBANA EXTERNA PROFUNDAMENTE

PERTURBADA. 

1., 1.,11., d, , 11l11·r, 1" 1 .0 d,·1 ,1,,,-..i I rol lo e•< 01101111co e lii le•110 ('lll), ) su 
, 1 , 1, , 11 ¡., d1 .,1 1 1 l,11, 11111 ,·:--¡,a1 1 ,¡] d,· l,omlin·,- \ ac t 1 \ 1 dadPs produ< Li vas, 
l,.1 1 11 ,,.,,,,111 1, 11111¡il1•,-. d,,-.11.r·,-.1011,·,-, \ 1·011trad1r·e·1mw,-; <'lllrr c·l ritmo df' 
1 1 , ,,. 1 ,, 1 11.,d,·,- ''""'"""' "" \ l.r ,•10]111 i1',11 d,·11,ogr,il'ic a. 1.a rxpr,,s1<'111 art>al 
¡, , 1., 1111.11 11°111 ,·:-.¡,I 11" 1·11 C'li11,· 1" 1·>-i ,-.11·11C 1,1 de• di v<'rsos t 1 pos dt> e!>­

I'·" ,, .. . ·,·11:•1 . .!111,'- d, · ]11,-. <11,tl,·,-. 1rno 11, ·11<· <'l ,,11¡¡ctPr d<' reg1<'in funcio-
11 ,1 , . 11,,, .... , l.1 1 ,  l.'11111 11,,·t ropo] 1 t a11a ,-;;111t i ag11111a (:l<J). l·.lla, en su µarte
11 1 1d11,11.,I .-,· , 11111, 111 "" ,·11 111111 .1, to 1011 una 1<'d urbana antiµ11a, T1nl{uiri 
1 1,.,-\1.,11I, .1p111\111 1d.i1 ,·11t1·, ¡o1·10 <·a 1,•11t1· df' v1tal1dad ci..l,1do a la ausen: 
, 1 .1 ,1, 1111 ¡i111 o 1 ''!' """" a 111111 lf',11 e 011 ¡,l <·ta. 1-:st o, 1·s P fer to del f enónieno 
,l. I'' 111 .,. , ... ,¡ .-, IJ 1 (, ¡111 1 d 1 1,·1,-11,- ,1111 nr,•,-; \ l a11,l,1r11, de• una ro111p• 1 Pncia 
,,1l,.i11.i r.,·1 1d1 1111.il ,d, 1111111,Hl.1 cw, 1:r 111l'lr<Í 1 1ol1s 1wnquistn (�O). 

1 1  .,1,., , 1 ,, ll.1111•] 1 11,-1·1 1 .1 1·11 d1,l,.r rc·µic',n l1 1 11<'1onal, presrnt.a dt-> esLe 
11,,1 1 , 1111;i I rt1•l11,1, 1011 11111;1 11.1 q1w t rad1111• una ,·�olu<1011 ..-conóniica y denio­
:JI .il ,, " 1 11,·l11dtl,I 1·11.1•111 ,. 11g;1d,1 Ji .i<'nnt P< c•r dP] 111a1C·o re¡nonaJ nreLropoli-
1.1111,. 11 ,,l,·cto el,· clicl1.r do111ina111Ín 111<'tropolita11a sc> ol.Jserva tanLo en la 
, ,1 111, 1111., 11rl,.111;, 1 111 ,•1·11.i 1'<J111<, P>-l•·1na dPl ,írt-a en , uestión. 1-:1 inLerés 
""'' ,.,l1 1l11g1< o ,¡111· 1'111\<' d, <•,-t .is 1011:--1 at .icionPs prel111,inares se une, Lam­
l, 1,•1 1 , .1 l.1 i1rt ,•1lf'1n11 pros¡11·cl1\,1 q111·, 1111plír1U1111 PnLe, lleva a definir 
¡,.11,t.,.-. ,·1 1·11 11•111,il"" dt• ,wt·iti11 ¡,arn quit•n¡•:,, pla11ifican, por ejemplo, el 
1111/,11,m,,,1110 .!,·/ ,.,,"wro 1·11 Jron¡,,., mt'lropo/itunu¡; penfrncas. El a11áli­
,.,1.-. .!1· l.1 t 1polo!!iól dP rc>11t ro:,,> su clistnl,uci,ín Pspacial perrniLirán en 
,·,-1 ,. ,-, 111 ,do 1111,1 111 i-1or cor1,p1·p11:,,i1',n cif' ,•sta,, l Ínpas direct d�es. 
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A.- Una Tipología de Centros profundamente alterada. 

1., ¡,r 1 11,•1.111l,,-1•n,1111111 ,¡11c 1lt1\<' d,.] an,íluns del gr,ífico i\0 l con­
l 11 1 ., 1 ,1 .111,-.,•111 r :r 1·11 l.1 1·1i.·111·a d1•l lh¡"·l dt> u11 Cf'11l ro a fu11ción re¡áonal 

,, .,1JI 1, !! 1 11;1] c1111,,l t'l a. \1111q11t· ,•:-.i :--t t' 1'11l rP 1 as cate¡wrías rf'conocidas un 
,·,t 1 .11" 1111,.1111 :--up 1•r1t>r, ,.¡ 11n 1•;; < 1¡,¡¡1 d,· \'t'rtel,rar con plenitud la vida 
d1· 1,•l,111t111 1•11 l.1 1111·11«1, por Jo qu,• stÍlo p:, posil,11� encontrar la si­
" 11 1 , · 11 t , · t I i'" l n �� 1 a d 1 · , 1 ,, , ·1; t , 1111 i P n t !' ,- n I r ¡¡ l , •" , u rl, ano¡;; ; 

1.- l:1•11(11,s 111!,1/fl(), 1 :11.- l-.1]11,- ¡,11,•d,·11 ,.,., ,·l.1,1l1,.rd11-.. .¡,.¡ ,.l!!lllt'l1l1• 
11,,d11: 
;1) /'1•11/11,, u,l,unu, 11 fw111,;11 .,111,-1,..:111nul 111,"'"f'l,·t,1. ((.'ut,·w,r 1,1 /1). 

b1 L1 di:,po:,1c¡on r<'r,írquu a lu11cio11al d!'sl ,ICi.111 t 1·11u1·111f'nl l' l\,111f'a¡..:u.r 
y S,1n Frrnnnclo (vrr ¡.!r,ífiro \'f). ,\rrrl,,1s riudaclPs faltas d,• a11ton11111Ía rr:--­
p<'cto de  SanLiago, apar,·c,•11 t'll 1111a si t u,11 i,í11 bast ant P cl1•,-,1111•drada 1·11 ,-,u,­
rPspec.Livos 1-'jes , .íreas dP inll1H'ncia. l..1 pr,•spn, ia d1· S,rntiago 111i11i111i1,1 
el rol que ellas cu111pl1·n cor110 c·pntn,,-, d<' rl'l.lí'1 1'1n. IL111ca¡..:11a, ad,·111.r,-,, a 
pesar de disponer OP un <'•¡uip,m,i,·11t n t PITÍario d,·11s,, y cliv c•rsi fif'ado ,-,11-
frp de contingencias t¡Ut' pPrturban su cli11a111is11,o 1011.,•rrial (,1]'). F11 1•1,•c­

to, este n·nlro url,ano 11,UC'stra ,·n la locali1ac11í11 \ rrc·c-.i11,i,·1rto d(· ,-,11 a­
parato co111ercial y ad 111in:isLratÍ\C>, así corno 1·11 ,-,u ;.\C,l1wi,',11 demogr,ífi,·.t, 
la infl�ncia de la explotación cupríl"(•ra sil11ad:1 ,·11 l·:l T,·111Pnt,·. ll.·l,1d" 
a PSte "echo se p1oducf-' un fenc'1 111eno el,· lup1·rt 1ofia t ,·re I aria qu,•, 1·111 10-
samente, no tiene una vocacicín l'Pgio11al e, ;.ul,n•¡.!Ío 11al }ª qu,· los 11s11.t1 ICl" 

potenciales de los Ct'ntros urbanos y éÍrr•a,-, cirt 1111,,.c·111;1s do111111ado,-, pnr 
llancagua prefieren despln wrse l1ac.ia Sant iago. 

,·an Fernando, por su parte, nru,•stra una fult a dP \Ítalidad ,·11 ],1,­
actividades básicRs o fundc111,enLales. E.st,-. lwcho, 111a11i fi1·,-,to y cuant i fic.i­
ble (ver nivel III en el �rafico \ 2) Pxplica el rol i11tra.sccnrlP11t,• dr• J,1 
ciudad en el marco regional (42). 

b) Gen l ros u ruanos a fw, ción local compl <' tu ( r:" ll'J.(Ot (a r:).

Rengo, Santa Cruz y San Vicente ele Ta¡._rua-Tngua, PII PS<· ord(•11, apa11·­
cen, discreta111ente 1 como enlaces cutre SanLin¡rn, las r11Lidad1·s 11rl,¡¡11a,­
más pequeñas y el campo. i\unque en gf'npral Pllos <u111plP11 Psa l"tmr· 1,·,11, 11.tV 
d iferencias internas de 111onta. E11 efecto, si observan,o!> los roPl11·1,11t1•s 
correspondientes a los ni veles especí fir:os, stÍlo Santa Cru, y Sa11 \ in•11tr 
aparecen como centros co111crci 11les hin, rkfinidos. El prinwro pn•:,wnt a 11n,1 
extensa zona de influencia que contiene, arl<:méÍs, una pohlari,',11 sup,·rior a 
la  de San Vice11lt> y San Fernando, inclusivf'. S,ui Vicc·11tf', Pn rnml,io, clis­
ponP de un e�uipa111ienLo Lerriario dest111arlo al sf'rvi<io de los part ir·11l,1-

res más diversificado que e11 el caso anLerior. l·:n cuant.o il HPnf.!o rl,·st ,,, "" 
dos órdenes de p robl e111as: 

i) El .írea de servicios y l..t población allí r-111.doliacl.r son 1111!>
reducidas. l'r1 efecto de competencia url,ana explica f'St,1 ,-,1-
tuacilÍn, ya 4uP Hengo casi e4uidist.a de Hanragua y Sa11 l',•r­
nando, los do:; centro<; suliregionalPs.
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ii) Sin embargo, la trascendencia de Hengo como centro indus-
- trial, definido por las actividades de base allí existenLes,

aclara el rango que ocupa en la categoría C.

I J ( I 1/ / fil 11,1,,,,,,¡ ,, '""' ,,,,, 'º' "' /1/((Jn!/•'''/(l {(.(l/('/!.'J/ lll li). 

1 11.. .. 1 1 1 1 • 1·11 1 ,.,, 11 1 !,;,1111-. rl1• 1•,-l ,1 1 ];1,-1• ¡,n• -.1•111;,11 ].i;, si ¡..'l1Ír•nt1·s r·a-
',1, 1,,, 1 1 ,, ,1:--.: 

1J 1'11-.1••·11 1111 1•,¡11 1p:111,11·11l11 11•11 iariro 1 1111,d lo s11l1cif'nl<'111<·11tP 
1 r,l!1¡.J,•111 """" ,,.,, ;1 ;1!1•111!1 r las 111·11•sid;id,,,.. di' ,,us r¡,:-,jrl,•nlPs 
1111,.11111-., L1 ¡,11l,la111111 111ral u·r1 11a. 

1 1) !1 1·11:1.'- ;11t 11·1dild1•s ••ron11n11c:1s 1·xportatrirf'� l1an provocado 
1111 rl1 11:11111 ·"'"" 1 i 11;11wi ,·ro I i si l,l <' ,.,1 in, .. rsioncs privadas (Gra-
111• 10;.-\;1111 a¡.:11a-1',·111110-ll<'1¡11í11oa, "' r·.), que colateralmente a 
,,,.,.,r d,· su 111odf•st i a han cr<'ado artl vida<les reside11cialf',s i11-
.J1,..¡w11,-alil1·!-. (l'<'"trnio-ll,·quínoa). 

1 i i J l 11 1;1;,/.!11 ,¡111· rl, l1·n·11r ia 1 11t<'rnaniente esta ratel{oría fluye de 
111.-. 111a\111r·-. ro 11or·11or1·-. Í11¡!r1•sos (11-'.l) d<' los habitantes urbanos 
) el,· ;11prr-llros ruralr•;. controlados por cada ce11tro. En efecto, 
a11 -.1•11t ,. la 1·011sl at aci,í11 cuant ilativa, VI{. inl{resos per cápi­
t a, r•t "·, rPst a Of'sl :war que <'"n al¡!unos de estos cenLros hay 
1111 101111·rc·io 1·s¡H·rializado que expresa la mayor capacidad de 
r·o11s1111K1 (ralidi!d, r.mtid;id) de los habitantes, vg. Peumo. La 
:dt., r<'nl abilidad Of' los predios agrícolas en esta localidad, 
•·xp!if'a la situac-icín antnior. (44).

i,) 1.a;. 1.1111;,s dt' in f111P11CJa u rba11a de f'Stos centros son modestas 
\ 111arTado rar;ÍC't<'r r�Jral. 

1/) (�, 11/rn, ,.¡ ,m,•n/ u/, .. , o ,·mlinnnes 1tr!1 Ur10 s (<:at t'{!.nría A). 

l.a,- 1 '1 ,·11t ida1Jt.s r¡u,· C'o111po11t•11 t·slil d ase están definidas por las ca­
r;u t c·r·í �11, as :,,;1gui t'nf t'!--i: 

i l C:11111¡,!1·11 ,·011 una 1'1111C'i1'm a(hinisLraLiva importante al nivel co-
1111111.,l. 

i, ). l . .i,- ;wt i l'idad,,s Pc-0111>111ica,-, d<' base están ausentes en 1 a casi 
lotalidad d<· los r-;iso,;. S<ílo en lxisario Lo Solís hay un esta­
l,lr•l'irr,il'nlo i11dust ri;i] 111odestísi1110 que I.Jeneficia caolín, talco 
, k1,·.,1·l ¡:. 11r ,·xlraído Pn yac-imienlos cercanos. 

1 1il Fl r·r¡11ipa1111t·nto C'Oniunit.1rio es muy inconpleto por lo que se 
d,·l'in,·11 l'o11dicior1Ps de vidi! y salubridad bastante precarias. 
( f;J) • 

id El ,•q11ipa111iPnto lf'rc-iilrio Lrivial es francamente insuficiente 
,·11 r<•laci1ín a los r1·specti vos tamaíios de población. Este he­
l'ho di11,1111i rn a los movimientos diarios, semanales de la po­
i,] aci,í11 ,.;<•nida por t•llos y de los comerciantes ambulantes a 
nl,.íl'lo d¡• co111plP111Pnt ar t>l abastecimiento de productos de uso 
di ario, ( t ,:, a1.úcar, linrina, etc.) y de ciertos servicios ra 
m.,, (policlínin1, tribunales de justicia, etc.). 

-

, ) l.a autw11cia de acli vidades Lerciarias específicas o de sostén 
ps casi total ( 4h). !,;is únicas excepciones las constituyen 
l'irhil<'mu y San Frnncisc-o de Mostazal. El primer centro re­
ciloP 1111 fluío lurístirn t'stiva l tradicional que origina una 
act i viciad P;t acio11al mnrc;ida por la apertura de hoteles, pen­
,.;iorws, etc., y por t>l rand,io de i!ctividades de los lugareños 
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.;;omel' ido,-; ,il t �•dio Je una larg,J temporada de hibernación. San 
F r.rn ci seo, por ::-u p a rt P, ,H: q� f avo re ci do i ndi rectarne11te por 
la,:; i11;pla11taciones industria}p::; f"n p] t·'ÍP ,\ngostura-Hancagua. 

- Los a.scntr w11:e11 tµs f'lll"al c.�. (47) Cstoi; put•den ser divididos en dos
t.Ípos funda111P.11tales c:onsidenrnclll su t.,111,aiio o la pre:-sencia de ciertos
1•;1.sgos ur6¡¡110:-, a sah1•r:

i) Villorrio:; agr.Ícolas, alde:1s (Categoría b), etc., que cumplen
con una función r('sidenci nl-rural predominante. Poseen, sin
e11J1ar¡m, rasµ:os Ple111entales dt• vida urbana ( densidad del es­
pac:io construído, s1·ni, -- ios de utilidad pública, trazado de
call es, etc.).

ii) CaserÍúS, lug;,n�s (48), t>n Fin, hab1t¡:¡t 1·w1·.,.l agrup;,do. ((.¡¡¡.
tegoría c1). Los a�e11tamiento,s rurales constituyeri la base del
esqueleto urbano por lo c¡11e no conviene ol v1d;¡1•los, en espe-
17ial sí se lleviJ .i cabo un proceso tfo Rdorm.i Agraria.A nu':'�
tru entender, la:-s iw1nvacion�s y lo.� cambios <en bi estrudura
rlel agro vg., sistem:�s de tenencia, h;:in rt-spcetc1dr� un tipo de
habitat r ural el cual es u11 relicto en I« rn.,dida que es pro­
du.?to d€ una or·gani zación €:sp,3cial e11 11"Í1:1s de ser ex! i rpadc1.
La au:-ser1ci:1 ck pL111dicat:ic:í11 a] respecto (49), ha impedido
aprovechar óptimamente la,-; i!'ll'ersio1 1es soci;iles l:'>:Ístentf.ls,
por lo que� :,;e han atendido snlicit.�1;io11e3 i11d,ividuales y no
l1a haliido 1."unce11trac:ión d� dichos e,;;fuerz.os en los ase�ta-

111ie11too rural(•o ,r,á:-s <.:or1l'enir.11tes. Sep,HiH a h1 poblaci611 Cl'lf'!l­
peoína d<>.1 lugar del trabajo y concPntraf"la e11 núcleos pobla­
dos, _junto co11 quebrar ciertos patro11es so,;:io c1il1undes que
hasta ahora constituye1\ un ]¡:¡stre para la a¡,lic¡:¡ción de la

Reforma Agraria actual, permitiría ertencler, tarnbién, }05 t-e·
nefici(')s de una cierta urba11izaci1',11 a aq11,·lL1 par·te de lapo­
blacic>n rural que, ha:-st a ahora, se <li stri huye en 11n h�hitet
disperso carcnt1: d<' condicion,•,-; ,1dPrnada:-s (SO). E::-slé¡ idea irn­
pl icw concenLraciún d,·111ográ fica, concentraci Ór1 de,} pode" com­
prador de la poulación rur-al, locoliz.ación e�pilcial pr-eci�a
del equipan,iento social, ,:n fi11, c-m1:-solid,wi1',11 d,· ]¡¡ 111.ilb el,·
hase y, por· endf>, J¡, le vida urli.111a.

En suma, la cuencn d1'.l Hap< > l prc•sent.¡ 1111,1 ti ¡.,ologíc1 urh.111:i F1"araca-
111ent.e marcada por la prrs<'ncia rl(' Santiago q1w :-s1· ,·x¡,r1•:-s,1 1·11 111.1:c c·:11·,·11, 111 
de equipamiento terciario superior, <'11 fluío:-s r·,·r1tri¡,..to.'- d1· \1w:wi,;1, 11,1·­

tropolitana y en una debilidad 11,anifipst,1 11P la .i1•rarc¡11Í.i 11rl,:11c;1 .'<11¡,,·rior 
local. ¿cuáles son los elementos dr. juicio que sust1•rita11 la 1ílti11,a :ifir­
mación? . El an,üisis del nivel ¡rlohal de los asent,u11Ü:ntos y l,1 :-sit11aci1',11 
de los niveles cspec:íficos aclarar:ín est.f• ord1�n clr• prol,}Pm,1s. 

B.- La dominación Metropolitana y las perturbaciones funcionales. 

El gní fico i\. l ( 51) es liast.anle expresivo al rP.sumí r la si t.uar:1 on 
que afecta a l os c;entros urbanos del l\apel. En P.Í1!cto, r�l sin,¡,11'. t razarlrJ 
de la línea curva convexa muestra la auspnc:i.1 dP u1 1 r:í:111.ro .ir-r:',r1¡uin1 n·­
levante. Poden,os ded111 ir, sin tYn,r;r a r•q11ivr,,:in,r,:-s, rpw dirlu, rr,l 1,· ,·1111,­

pete a 1 a aglom<!I'ill:i/,11 ,;anti agui na. 
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La se¡rnnda ol,sPrva1·i{111 qu<· l'iuy1• nos in,] 11i;1 ;1 Jlf'JJ,s;1r q1Jt• .-r1 ,.] lb­
pel, si.n que cxist . .i un;1 red urkma o \Jrta r·sl ruct 11ra .i1 '. rar1¡ui z,11la, ,.,,. d,·­
fine claramente un conLinuo de c1•11t,u¡s urbanos. Est.a r,,g1Jl.1ri d;"I s<· r·x­
presa en la dificultad ¡ n-,ífir:,1 dr� h,,1·•:r Í<i!-', 1,rt ('.S para di 1'1·1·,·1,r i,1r l""' 
distintos tipos de 1'.er1trr,.-. 
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GRAFICO N!!.2 

RANGO DE LOS CENTROS URBANOS DEL RAPEL SG.NIVEL 
GLOBAL Y NIVELES ESPECIFICOS ( 1-II-111-IV) 

d 
a- RANCAGUA 
b- SAN FERNANDO 
e- RENGO 
d- SANTA CRUZ 
e- SAN VICENTE
f- PEUMO 
9- GRANEROS 
h- NANCAGUA 
1- LAS CABRAS 
]- DONIHUE g 
k- CHIMBARONGO 
1- MARCHIGUE 

' 
... o,,..,. ____________________________ .,.. ____ _ 
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En el gráfico!\" 2, peru a otra 1::sr:ala lo¡.,arít.11,ir:u (:i2J sr: pu,:dr'.11 
observar los siguientes lieclio.s: 

i) Tanto el nivel global como lo:, nivdi:s <:s¡wr:ífir:os 1, TI y
l\, presentan una cÍf�rta rf!gularirlad. Ot.rn vez, sin f'.lliliar¡.w,
falta un centro de servicios que, por peso de su pr;li] u<:i,ín,
caníct.er de su equipamiento, tipo de zona d<! influeuciu,

etc., se destaque con nitidez.
ii) Rancagua tiene und posición relen1nte. como centro de s�rvi­

cio para las a�t,vidc1des e.conómicas. A exL·epc.ión de Ae.ngo,
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la] l ,111 ¡,1·)1L,11os intr·rmedim, r¡u,, rnu<'stren actividades liásicas 
o 1•xpor1 al rin•!'. dP PnvPrgadura. Fluye, en consecuencia, la
1rl1•a dr• q1H• la irrPgularidad de <"Sta curva, a modo de nega-

1 ivo, d,,fí11;, la mayor irnportancia d<" las actividades de ser­
vil'Ío (1rn1wr,io, administración, principalmente), las que a
una <'s,·a la r,•gional aparecPn cerno l,ásicus en centro de menos
d,· 20.(XX) lial,i t untf's. En ciertos casos tamlii�n, la base eco-
11rí111il'a url,a11a origina esp ecializaciones funcionales. En ge­
nr·ral, sin 1'1111,argo, la trama urbana se apoya en las activi­
dad,·s t,·rr.ia rias t rivial(•S (51).

iii) El orrJr.11,1111ÍP11to de los asentamientos urbanos según los nive-
lr·s 1, IJ, IV, no corresponde al continuo según el nivel glo-

1,al. lla y  anornal ías que expresan distorsiones como las si­
gui f'il l <'S: 

- Existr· una situación dispar entre el ordenamiento según el
niv<•l global y el continuo de los centros según equipooiien­
t o  para las actividades particulares vg., San Vicente de
T. T. aunqu<' tiene menos población que Rengo, aparece como
un ci>nLro de servicios de m ayo r magnitud que este último.

- lns centros urbanos tienen un comportamiento irregular co­
mo ri>levos o enlaces urbanos. No hay consecuencia entre la
f'1 1ncirín, i>l tamaño de los centros ( tamaño poblacional y á­

r<'al) y rl car�rti>r de sus respectivas zonas de influencia.

CENTROS U1t84HOS 

, .. !I 1 ' e e 41IDO ® 
D C ...... , 
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1-:st a ol,sprvacic'>n nos conduce al análisis de la distribución 
Pspacial de los asentamientos urbanos y el por qué de tales 
1 oc ali 1.aciones. 

C.-La distribución espacial de los centros urbanos. 

En g<-'neral, la ubicación y el tamaño de los asentamientos humanos 
aparP<'f'II como una función de los factores distancia, accesibilidad, mi­
n imi zaf'ión de movimientos, a glomeración, focalidad, en fin, estructura 
fu11<'ional jerarquizada (54). E n  nuestra área de estudio importa primera-
11w11t P, sin embargo, la distribución de la población rural y, en conse­
cu<'n<'in, l a  forma como se organiza la actividad agrícola (SS).

1.- 1/ducicín entre la lo calización de los centros urbcnos y la distribu­
cuín ele 1 a población rural. 

En el mapa N" 1 se observan los siguientes hechos: 
i) En el Hapel funciona un principio ordenador lineal, que ex­

plica una disposición general norte-sur, perturbada por dos
elongaciones transversales secundarias. Sobre la primera in-
fluye el trazado y la circulación en la Carretera Panamerica­
na Sur que une a la aglomeración santiagui na con Oiile Cen­
tral meridional. Las dos alteraciones transversales menores
dicen relación, la una, con el ensamble mixto minero-agríco-
1 u (Cachapoal) y, la otra, con el carácter a g lomerado del ha­
bi tat rural y centros urbanos en la periferia de Rancagua
(56). En efecto, en un foco con un radio de SO Kms., aproxi­
madamente, alrededor de Rancagua, encontramos más de 40 asen­
tamientos urbanos y rurales.

ii) En el sector costero predomina un patrón uniforme-di sperso,
también llamado probabilístico (57). Este, se define por el
gran espaciamiento producido entre los distintos centros ur­
banos, los cuales se insertan en un paisaje en que el habitat
rural se dispone uniformemente. Destaca la posición excéntri­
ca de Santa Cruz , centro a función local tipo C, el cual se
ubica en la faja longitudinal transicional que nos lleva gra­
dualmente desde el área de riego a la de secano (58).

La descripción anterior nos permite hacer las si�uientes constata­
e iones: 
- ,\ mayor densidad rural corresponde, en fonua directamente proporcional,

una mayor concentración y proliferación de centros urbanos, hecho que
corrobora la importancia de la agricultura de riego en la orµanización
espacial urbana (59).

- El factor distancia-tien�o de recorrido y/o µrado de accesilnhdad tec­
nológica (60), es fundamental para entender el rol de la dominaci<Ín me­
tropolitana y las distorsiones producidas t'n el ordenamiento honwnt al 
y vertical de la trama urbana reµional.

En suma, los factores de localización arriba mencionados, ( <'i rcu la­
ci ón-in fraestructura, condicionamiento tecnológico, loca'11 zación de re­
cursos minero-energéticos, desarrollo de una agricultura de riego, etc.), 
aparecen corno fundamentales en la distribución espacial de dichos cPnt ros 
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urbanos. En un orden secundario e indirecto funciorrn lé! minimizaci<Ín dP 
los movimientos ( fricción Pspaci al), 1 a que a veces a¡i:1rPre su¡H'rnrlél por 
el carácter fuertemente atractivo de Santiago. 

t"n esquema muy susc1nto del proceso histórico qup ha inci dido ,·11 la 
localización de los asentamientos urbanos en 1 a cuenca, puede sPr conve­
niente en .la medida que el corredor urbano mediterráneo es produ<·to dc> 
fases conectadas con la evolución del país y ciertas incidencias reKiona­
les que han esbozado las relaciones cam¡m-ciudad. 

2.- La formación de l paisa1e url,ano en Hapel.- Durante el si¡do XVII y 
el XVIII diversos factores limitaron el avancc> c>spaiiul en la Fron­
tera (61). La altivez indiana, la destrucción de las ciudades aus­
trales, la estabilización de una 1 inea de equilibrio h<�lico, c>tc., 
provocaron una re-emigracicín hacia el norte ( 62), 1 a cual acelc-n', 
el proceso de adjudicación de m ercedes de tierra y transfom1<Í la ac­
tividad agropecuaria cerca de la capital del íleino. Estos hecho:-,, 
unidos a la reorientación doctrinaria de la ocupación colonial hi­
cieron brotar al ritmo de pulsaciones agrícolas, grrmenPs urhani za­
dores que afectaron el espacio situado entre Santiilgo y C:oncPpci<Ín. 
En el cuadro 1

0 2 se ha  ensayado una sistematización m,ís 1,i<·n c-squ<'­
mática de la evolución histórica urbana en el Hapel. Esprcíficamen­
te, en el ánimo de ordenar ideas, se ha elaborado un r.uadro en que 
se utilizan dos criterios, a saber: implantación histcírica y facto­
res que explican el nacimiento y desarrollo de los centros poblados; 
fase moderna del p roceso de urbanización. 
a) Las concentraciones agrourbanas del siglo >.VJJT y XIX.- La estre­

lla, Rengo y Oiirnbarongo, son las primeras entidades que- adquie­
ren 1 a condición funcional urbana propia de 1 a {,poca. El hecho de
que aparezcan en encrucijadas ( 61) o que constituyéln postas de
refresco (64) muestra el rol r¡ue le cuoo a las comunicaciones en
dicha etapa. Se agregan al factor anterior ( siglo XVIII), nuevos
elementos tales como la evangelización (65), la fundación oficial
de ciudades (66), la regularización jurídica de entidades urbanas
de facto, etc., condiciones que estabilizan los diversos asenta­
mientos en dicho siglo (67). Durante el siglo XIX, en cambio, in­
teresa mucho más la evolución de la propiedad rural y la activi­
dad agrícola misma. En efecto, la aceleración y desaceleración de
los procesos de subdivisión y fragmentación del suelo vg. Peumo,
Doñihue, etc., la consolidación de la gran propiedad (68), vg.
Palmilla, Graneros, etc. ,  y, paralelamente el rush triguero pro­
longado hasta comienzos de este siglo, vg.: ár ea costera de Col­
c hagua, han sustentado el desarrollo de embriones urbanos.

b) La congelación deroográfi ca urbana general y las excepciones.
( S. XXJ.
A decir verdad, como en ninguna otra parte de la región metropo­
litana, la presencia de Santiago ha sido tan decisiva en la len­
titud del crecimiento urbano. Sólo Rancagua, Rengo y Graneros
constituyen la excepción a la regla (69). A pesar de situarse

dentro de las isocronas de l y 2 horas respecto de Santiago, mue� 
tran curvas demográficas diferentes a las de otros centros. En 
efecto, el boom minero-industrial ha hecho explotar a Rancagua la 
que, dividida en dos, tiende a crecer hacia Machalí y hacia Gra-
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neros, en forma de una L. En Rengo, la reciente concentración in­
dustrial a escala local busca reforzar tendencias originadas en­
tre 1940-1960, las cuales habían sufrido un retardo en el presen­
te decenio. (70). Los hechos señalados, transformación vertigino­
sa de Rancagua, descentralización industrial hacia Rengo, etc., 
se insertan en el paisaje de modo que a p ar e c en zonas de influen­
cia urbana consecuentes con una estructura urbana externa no je­
rarquizada y, aún más, marcada por el control metropolitano e in­
directamente por el uso agrícola del suelo. 

3. - Las áreas de servicio y las inversiones jerárquica s.

La implantación histórica de los centros, el carácter de la distri­
bución de los mismos, el rol o función que CUIJlllen, etc., determinan 
un esquema areal complejo en la medida que no hay correspondencia, a 
veces, entre el tamaño de los centros y el de las áreas de servicio 
sobre las cuales dorninan.(Ver gráfico Nº 3) (71). 

GRAFICO N.i.3 

RELACION ENTRE EL TAMAÑO DE POBLACION Y I.A SUPERFICIE DE LAS AREAS 
DE SERVICIOS DE LOS CENTROS D y C. 

KM.2 
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Si observamos dicho gráfico fluyen las siguientes consideraciones: 
i) Hay una inversión en el ordenamiento vertical existente en el

área. Santa Cruz, por ejemplo, sirve a una población y a un
área más importante que la de San Fernando. Rengo, por su pa�
te, aparece en una posición francamente desmedrada.

ii) Si se toma en consideración la superficie total y/o la super­
ficie agrícola total, Santa Cruz mantiene una situación pri-
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viligiada, aún respecto de llanragua. l.as in flr•xionr•:-- d,· la:-­
curvas a y /; demuestran que no siempre liay una rrl:l<'Í•Í11 ,-111 r,• 
el mayor rango jerárquico, tarnaiio dPl ,Írea de sPrvicio ) ¡,o­
blación allí contenida. 

iii) Al manejar la relación población total de la 1.ona dr• irif]u,·n­
cia con la de superficie r egada total, se produce una 1 írwa
regular, c en que Hancagua ocupa la posición lJUP lP ,or-rPs­
ponde por rango. San ta Cruz, por su parte, presenta una de­
clinación consecue nte con las cararterÍsLicas agrícola� pre­
dominantes en su área de dominación.

En síntesis, h ay una fuerte relación entre la ubicación d" los <'Pil­

tros urbanos, evolución histórica y los sigu ientes factores <le lm ali za­
c1on directos ya mer.cionados, a saber: . ) Importancia de la distancia­
tiempo de recorrido; .. ) Accesibilidad tecn�lógica; ... ) Importancia d,· 
las variaciones espaciales en cuanto al uso del suelo agrÍC'o]a; .... ) E­
fecto de la actividad minera. (Localización de l'f!<'ursos nat.ur:d,,s). En 
los dos últimos casos, el agua aparece como un factor tecnol,í¡!Íco io1di­
recto relevante (72). La presencia de Santiago se expresa fucrt.1·11,1•11Le ;.i 

través de una serie de mecanismos que junto con hacer variar la Pstruc­
tura urbana horizontal y vertical del :írea, confirman la dominacicín mc­
t ropol i tana en el Rapel. 

4.- Algunas modalidades del control metropolitCV10. 

La dominación metropolitana se ejerce a travi·s de múltipl,·s mecanis­
mos, los cuales presentan radios de influencia y grados de control 
bastante dispares. Así, por ejemplo, en una desagregaci6n muy sim­
ple, podemos detectar enlaces dinámicos, es decir, flujos y formas 
de dominación menos perceptibles pero no por ello menos importantes. 
El control sobre la actividad minero-industrial (71) y, sobre todo, 
l a  renta del s uelo, perfilan con claridad algunas de las relaciones
de dependencia en juego. Los flujos telefónicos, relevantes en la
determinación de zonas de influencia urbana, y tambirn, las migra­
ciones definitivas y/o temporales, los movimientos diarios alternan­
tes de hombres y mercaderías, la comercialización de la producción
agrícola, etc., componen otros de los tantos mecanismos que enlazan
Santiago con el área.

a) Elocuencia global de una dominación directa: los flujos telefóni­
cos (74) .

Este método, útil para ensayar la delimitación de zonas de influen· 
cia urbana, aún tiene validez en países donde el equipamiento tecnológico 
no se ha generalizado (75). Este es el caso de Chile y del área costera 
del Rapel donde, incluso, ante la ausencia de red telefónica, nos hemos 
visto obligados a emplear otros métodos para detectar zonas de influencia 
urbana vg. : el radio de atención hospitalario, ya fijo, ya móvil. 

En el croquis Nº 1 se han esbozado los tipos de zonas de influencia 
urbana según las llamadas telefónicas de punto a punto. Dichos espacios 
se pueden ordenar en dos grandes grupos, a saber: 

i) Zonas de influencia urbana directa simples en que el control
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por p;,rte de 1Jn centro Do Ces ostensible y maní fiesto vg. 
R;incagl,ja, San i:ernando, Rengo, etc. 
Zr:,n.is de influenci.i urbanl'I compuestas en q11e !3e yuxta y su­
perpone la dnmil'l.icién de dos o más cent.ros urbanos (76). 

ZONAS DE INFLUENCIA URBANA SEGUN LLAMADAS TELEFONICAS 

TIPOS OE ZONAS DE INFLUENW UftMN! 

1 2 3 ' ' 

rnm mm lliill ITillJ □ 1t• ' 
. 

DELIMITACIOH OE lli'i ZONAS OE INHUENClh URBANA 

,,-..... ,,, ," ', "--,--... _,,,..,
untrH ti,o O 

a) Zonas de inf11umcia simpfos.-

1) Ctmtros tipo D. ( Predomillant,,).
5) Centros tipo C. ( Predmninanl,<i).
8) Centros tipo B. ( l're1lomi,11mte).

b) Zonas di' influencia compu<'stas.

• 

�ª .. 

2) Pr t!omi11io centros tipo lJ con cierta in­
.fltwnr.ía ifo centros tipo B.

CROQUIS Nº I 

' • '

� , � w 

OTP!:0$ SK;HOS 

Ü c•nlro,-¡¡� 

• Nt. .,., 2.5"f� 4• I• llam&du tttetónJ..t.M ccrrNti)on41tl'I • 5enllaeo 

3) Predominio c<•ntrm tipo /) con lP11P in­
fluencia de centros tipo lJ.

4) l�quilibrio 1fo i11fl111•11cia 1•ntr<? cn1 tros ti­
po J) .Y H.

6) Pr<>dominio de lo.� centros tipo (,' y leiw
i11f1ue11ci11 de lo8 CPII tro.� tipo 11.

7) /,eve ín.flwincia ,fo centros tipo C .Y fuer­
te inflll('11cia ilr C<111 tm.� tipo H.

9) Jh;bíl inf1uencia ,/p los cr11tros tipo R
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Llama le! .atención que alredrdor del 2Ykde las lla11,adas telefónicas 
de ce11t r-os de I a 1mpor·t<111c.iél de San Vicente, SantA Cruz y· otros, se;rn hP.• 
chas di1·ectalltente a S:intiél�- En menor grado i11teres.-in las relacio11P.s lo­
ca1es. E1, pri11,�ipi1J tendr1.;imos que conside1·ar una p�rturl,ación estiwd, 
rnis la e)(tensiól'll rlE- otras mod;;]idades de i11flue11c-ia metropolitana en es­
tas areas c1valan 1� ideA de q11e Santiago mantiene un t.ipo df' co11trol di­
recto q11e se expre�a t�ién en los Fl11.ios migratorios estac.ionale!-, diH· 
ríos, definitivos, y, tambié'n, en los grados de acelPració11 de transforma
ciieín Je] agro. 

-

1:,) Las mi grttciones defi ni I i uas y(o tempo rul ,•s.
F.n Chile 1 a 1 iteratur·a sobre este onkn dC' prolil<•rnas es aliundant.P

(H). Sin embA1·so, creemos que falta elabor,1r 11n11 iretodología quP apre­
hend;1 sisletn�ticamente dicho fenÓ1íleílo en u11id¡¡df's pspaciales 111,Ís peque­
nas que la provincia. Por otr� parte, 111:- proyeccio11t'S cle111ogr,íficas, es· 
timaciones cens¡¡]es, etc., 110 miden ni explican con claridad un µrociiso 
tan complejo como éste. 

En una de ]..-i,-, investigaciones más rec..Íell't('S e irnporta11tPs (7B) se 
esbozan los rasgos general es de las migraciones i11tf'rnas intcrurl1a11as ha­
cia Santic1go. Según dicho estudio, esas corrientes migrator.ias tend<•rían 
a equilibr.ar l.i productividad entre hombres y regiones, ra2.!Í11 por la cual 
oper.ari¡¡n las di fe>rencias sai ari.al,·s \ t a111!,i,:11 rl car.ícter repulsivo del 
carnpo. El efecto 1116s no"t.-ible de esto!< flujos centrípet,os se expresa en el 
proceso de urbani-z.ación y mPt ropul.izacúí11 si11 desarrollo d cual se re• 
fleja., entre otras, en J.1,-, situacin11t>,:,, :--i¡..niit·nt·ps: 

i ), A11ccronismo de las Pstructuras productivas y comerciales. 
ii) Elev,1da tasa dP emp].,o disf'r.-izado de los inmigrantes.

ii i l 1:1,n11a1·i1·111 df' ¡H1lilaciwws 111argi11al<·'S fjUC' resulLan del doble a· 
porte rlt> i11111iµ-ra11ti·s y grupos urbanos rPniovidos. 

ivl En fi11; 111,H1t(•1wii'rn dP formas de vida, h,íbitos y tradiciones 
ilP 1,,s luuar,·s d0 urigt >n. 

i.(:1rnl !J¡¡ sido, sPµtÍr1 p] <'Sludin citado (79), el aporte poblacional 
de l.i ,·11t•1wa dPl lt1p,.J ;1] cn·ci11,iPnto dPmogr,í:fico de Santiago, aglomera­
uó11 r¡uP ... en lus últimos 11•11111· (111os ••• hu crec1do más Je Jos veces en
1,·/,ic11í11 u/ ,,ui'., 1•11 .,u totultdud ••• ·1 Fl an,ílisis de las mi¡rraciones de­
li11it i1,1,;, d" los flu_ins 1•st.1cional1•,; y,'o tPmporalPs nos dar,'in algunos 
,111!1·,· .. dpnt,·s :-:nl,r<' ,·l ¡,1nblr111a. 

Cl-1 .. \llF {H()l, ,¡J sp1-1alar L1 procrdPncia de los inmigrantes hacia el 
;¡ ra11 San t i ,1µ-n, p rP:"-1'11 t n un cu adro <'11 dondf' aparee en Pstimado s los aportes 
rqá0r1,dt•" 111et n1pulit anos sf•µ:ún St'XO \ según cortes histúricos. Del an,Í• 
lisis de c•stos datos f1 uyen dos constat acionPs básicas, a saber: 

i) llíst,'.1ri<·a1i.Pnll' hav una l1•1·p pero progTPS'!va declinación de
didu1,; aporlt'" n·t!Írn1aks (:IB;; aproximndum1'nte antes dt• 19:i2;
:n1

·, aproximada111f'lll ,, ,,n t rr l !J52• 1'llí()), Pll favor de <1rcas n:.Ís
,il\•,íi!das. !.a contrib1wi,'111 ¡.:-1 bal <lt> O lliµ:gin. y Colcha¡wa, en
todn c·a:-;n, "'' di>'pnrw aln,dedor dPl Hf, (81).

i i) 1-:!1 el marr·o rt>µ:ional :i.u Presa ,;cíialar que <·l \'s¡mcin s·í tundo 
c•nt rP Pl \corw.1µ11a y d H,i¡wl, p,•ríodo J !)�'.2- l1)(í(), ha n•ribido 
1111 aportP nP!o dt> pobla!'itin estimado e11 .. 35.200 µ ·r ·onas (82), 
lns n1alP:-s, 1'11 ,;u mavor .. ía, $1! han instalad() Pn el nodo ¡,nla­
rizador principal. L;t contrih1H·Í(Íll inl rurrqrional del Hapel, 
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dispar por los rasgos diferenciales de la localización de las 
a ctiYidades económicas y de los hombres, así como de las o­
portunidades, se fucaliza alrededor de 3 jreas que asumen un 
car�cter repulsiYo, a saber: Santa Cruz, San Fernando y Ren­
go. Ellas presentan un saldo neto de emigración superior a 

los 13.CXD habitantes (83). Anotemos como referencia, que en 
todo el Hapel sólo Hancagua (4.072 habitantes), y Rosario Lo 
Solís (276 habitantes), tuvieron saldos inmigratorios inter-
1·11:111111;il 1·s pos i t i v11s 1•11 ,. l 111 i sor> 111' r Í odo ( H-0 , lo q111• 11 os h;11·,, 
prPsu11,ir IJIIP «·l 11 1ayor porcP11ta_j1· 11P P111iµrantPs si· diri¡.!i,'> a 
Santiago. La i11v1•stigaci1ín di· C!UEl1N\ (11:i) t's f']orn« ! lltf' al 
analizar P1 !'aso 11P l�ngo co1110 foco rPp11lsivo. En f'ft•!"to, 1•11-
tr1· l f /'1() y l 1)ó8 BPngo ha sufrido pr'·rdidas polda('ionalr•s 11111• 
oscilan entrP 1,7 (1'1'1{)-11/44) y d 4,7�;. (1116()-] < 11>7), varia­
ci1í11 ,¡ur co11t.radi1·p lo('al111P11l1· 1111a afir11 1a('i1ín g,•rlf'ral ,111t1·­
rior. Ello se explica, sin 1�1111,argo, por l a  1·sp«·ciali1.ac-i,í11 
funcional dr la l'iudad y, ta111hir'·n, por la gran 111ovilidad di• 
la población ca111pesina de ;Ír<·as agrícolas Pll transic-i,',11. 

El aporte santinguino al ,Írr!a, dP un car;Íct.er frnnca1111•nlP s1•l1•1·t i\·o, 
no ha sido estudiado cabal111e11te, llny datos frng1111�11tarios <fUP 111al p1wd1•11 
f acilitar generalizn ciones. A título de simplr! ant.Pcedent.1· sf'1iala11K>S q111• 
seg1Ín una encuesta sobre el lugnr dP origP.n di· los in111igranlf!S 11111· hal,ía 
en Hengo, por ejemplo, m�s del 40% de l os aport< �s urba111,s proc-1• día11 d,, 
Santiago (86). En relación al total dP inmigrantP.s rPcibidos por Ps;1 ciu­
dad en dicho período, los santia,:{uinos si¡.,'TtÍ fical,;rn d 2:i%. 

Ahora bien y como !teche novedoso ano temos que f'l trasl ado masivo dP­
f ini ti vo de 17.CXX) personas desde Sewell-Cal etones hacia Hancagua, qui' a­
parece como una emergencia local, tP.ndr;Í rP¡wrc-usiones al nivP] n·gional 
(87). Esta medida de relocalizaciún polilacional volunt.aria y/u dirigida, 
afecta tanto al crecimiento urbano de Hancagua co1110 a los flujos r·o1111111la­
tivos que se suscitarán entre la dPpre sir'in cPnt ral y la 111ont.a11a, así ('01110 
aquellos contactos cotidianos entre aglo111eraci1'm santiaguina y lbnr-a¡ .. n1a. 

Respecto a los movimientos ternporalPs y/o estacionalPs, las t rans­
formaciones provocadas por el área metropolitarrn s,, lian t.rad,wido 1•11 r·s­
pecializaciones locales dP agricultura co111ercializada, las n1al«·s «·xl'li­
can flujos estacionales compensatorios de activos urbanos y rurales quie­
nes, o bien circulan permanentementP (pol,i;ici,-,n 1·;1111p1·si11;1 flota11t,·), o 
bien son enganchados en puel.>los insertos en ,J do111i11 io ros t r· ro vg. l'a rr:­
dones, Navidad, Lolol, etc. Estos desplazamiPnt.ns, t.a111l,ii'·n di r·igi dos, r·rn11-
ple111entan aquellos circuitos rle mano de ol,ra r·ampesina 'lllf' r1·spo11d1·11 l.a11-
to a los ritmos estacionales como a los ri t111os de tral,a_j o. 

Resumiendo: la sangría de recursos humanos clt! la ¡wri f,•ri a 1111:t ropo­
li tana meridional se atenúa a 111erlida que aumentn11, local11wnt.c, las 1,por· 
tunidades o cupacionales secundarias y terciarias 11 1e_jor rentadas y, t.a111-
b ién, en razón de la ampliación areal de una actividad agrícola transi­
cional a m ayor rentabilidad la 4ue tiende, de una par·Le, a PI-radicar ,:l 
inquilinaje y los consecuentes excedentes demogr:í fin)s por r·o11g1alaci,�11 d,, 
la oferta de traoa_io y, de olr a, a fi_jar a los p 1aqueiios propiPtarios. Im­
port an por iíltimo, las variaciones positivas producidas ,:11 l:i ;icr·,·sil,i] i­
dad tecnológica (88) y la sup,�raci,ín dPl cfe.-t.o dr: frirci,'>n, lwi-1,os r¡i11: 
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explican la intensificaci6n de los flujos períodi cos y diarios entre la 
aglomeración metropolitana y una periferia factible de ser integrada ple­
namente. 

e) Los flujos diarios y/o períodicos. (89).

Las posibilidades metodológicas para atacar este tipo de relaciones
son múltiples pero, sin embargo, de irregular validez. Un índice intere­
sante resulta del análisis de la infraestructura (red vial de cami nos, 
red ferroviaria, tipos de trochas, etc.) Otro, resulta de la detectación 
de flujos simples y/o flujos-costos pertinentes al transporte de personas 
o de carga. En estos casos se puede considerar la capacidad de transporte,
el costo, f lujos efectivos (peaje, contajes), etc.

l-:11 rsta oportunidad :;P. ha i11tf'11tado Psti111ar los 111ov1m1Pntos diarios
el,· pr·rsonas hacia los c,•11l ros urhnnos lo calPs y hacia Sa11tiago con Pl ob­
_jrto d,· d<'fi11 ir r] car,Íl't1·r d1•l l,alancr· d,· f'rPCuPntaciún diario hacia la 
ag louwración ('JO). 

E11 rl croquis N º 2 hPmos difPrenciado Pl tr,ífico f'xtrarre�ional 
(30,55%), rl dirPrto a Santiago (20,65%) y el local (48,79%). !.as esti­
maciones g]obalPs son sugerPntes si excluí111os, p or ejemplo, el flujo PX­

trarregional, r¡u•• es de escasa trascend,.ncia local. Ocsde otro punto dP 
vista, dichos valorf's adquiPrf'n otra fi:;0110111Ía si se dPsagregan Jos flu­
jos locales s1·gú11 ct•11tros urbanos qui" posean terminales de recorrido. El 
contacto di recto t-ntr1• Santi.:1go, los ce11t ros urbanos y sus respectivas 
áreas de influPncia <'S dP mayor relevancia. 
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11 •11 11,1•11 1 .,r-1,, cl,·1 ("r11'1111., \ .! 1,0,- p,·rn,it1· 11,arll' tar la,- ,-.Í ;.!Ul t'nl1•:,; 
ldl ,,¡, 1,11 i1111t•, �1 f'llf•l,df•�: 

.,1 1.,,,.. 1111.111., 1111rlr·-;;11r p r,·dor1.i 11a11t1•:-a, 'flll' 1·xpli .. an una asi111f't.ría 
11.11,�,,.1,-;11 el,, "'"' a, 111,- ¡wt1•111 ialPs, asÍPnta11 la 111Pdit1·rran1·idad de la 
, 11, 111,1111111 ,·11 la ¡,a1lr· 1111•1·idio11al d1· la n·µ-i1í11 ml'tropolita11a. Estf' lil'­
, 1, , ,11,t 1•11I ,111,, ¡,nr la po;;i1·i1',11 d1• l.1 a¡!lo11�•rari1ín ) la ronfon11ari,ín 111or­
l,,l,w1," d,,] .ir .. a, li.w1• 1·0111pr,·11:-ail,J,, la dist rih11¡-Í1Ín di' los rrntros qui', 
ll•·1,l.111·11l,• 1 ,•,-11111;111 1111 tlll'f'o•cl1,f' 11rl1;1fl(l llllf'f'l<•l'. l'or otra pal'II', SÍn 1'111-
l•,tl ", l., 111.l, 11.11 i1111 ,1,· cli .. lios 1'1111os di fi,•r<' notalilf'll,<•nt I' dl'l sistrn1a de 
, 1 1, i,l,11 '"" ,¡111· 1·11!.!;1u.1 .i S;111t ia!.!o c·nr 1 los r,·ntro.s 11rlia110:- litornlPs del 
,11,11·¡,,,1, 11.,· t n ¡,ol it a111, 1'11 la 1111•dida ¡uP, o bif'n ejt>s fluviales, vg. \laipo 
, \, 1111, .1.!.!11.1, 1, l,1 1•1 1 acl,·c·11ari<>11<·:-a tc•r11olcígicas, "I?:• sistema viario facili-
1 .111 ¡ ,.,.. 11,111 i11,i 1•111 "" ,·11 <'l Sl'III ido F-11. 

l,1 l ..1 1·1 rnd,ll ii',11 diaria 1•11 d llapPl origina una estructura de con· 
1 ,,..,: ., 1·11 •1111· ¡ ,1,cl,�1 "" r,·,·011 01·,•r l º" :-Íg11i Plll PS el<'mentos: 

i 1 t.'111111• 11 . .1,or l1111¡!il ud1r1al y cu11c,·s secundarios transversales 
,a 1·1111,¡,l,·to,- (S,111 FPrnando-l'ir liilernu), ya incomplt:'tos (Ranca· 
g11.1-l .a;; Ld,rasl. 

ii) l.11µ-ar1•,- 1'1•11tralf's 1'11 donde sp producen quiebres de flujos.
i':llos "" l 11'11t >ficia11 de su lornlizacicín geográfica vg. San Vi­
cP11t1·: 1'1·u1110: Sa11ta Cruz, e dPl rol o función urbana que cum·
pll'n, 1-:1 rroqui:-a vuPl\'e n con fimiar la existencia de un con­
t i11 uo rl1· l"<'l11 ros y r!P i111·prsiones ,ierárquicas. Es así como el
t a1 11ai10 d,• los c¡uiebrf's dt> flu_jos y la menor o mayor complica­
,.j,í11 d1• la rPd de• distriliució11 nos pemiiten reconocer las ca­
teµ-nr í as urbanas dt'scri tas anteriormente, incluso, ciertos
crnt ros ter�1inales modestos.

1·) !.as relariones rliarias con Santia¡w provocan desplazamientos de 
1·1,1,·rgad11ra. Esto es muy nítido n1 los cuuce� srcundarios, francarnf'nte dt 
1•1·11di1·111 ,·s df' los contactos diarios cor1 L1 aµlomeración. Estos se delii-
11 t.111 o :-at• fnrt alt·Ct >II a lo larµ-o dd ai1r.. En rfecto, hay variaciones es­
'·" 1011.il ,·s q11t > st• t•11c11t•11t ran e11 rt>laciún di rPcta con flujos turísticos 
li.11 i.i ,-t•ctort·s pi1·11,onta11os ) cordilleranos ,¡.¡. \lacl1alí: Cachapoal Supe-
1 1or: T1·rn1a,, 1-:J Flaco, t'lr., ,. l'luios e:-ati"nlrs hacia Pl litoral. Sin ol·
, 1,l. 1 1  lo,- 11111\ i111i1·11tos d,· n·, ;·,·at'i�ín hacia Pl ca111µ0 propia111e11te tal, ad­
, 1 rt .111,11,- ,¡11,· l'll t•:-atP ¡wríodo la flota cstalil<' d<' buses ,w rcf'upna con un
!.!l,111 1111'111,1·11 di' '"liínilo" pr·o.-Pd1•11tp,- d,· la rnpital, rl cunl t"'S fundamen·
to d1• un t 11ris1110 dP emer/!enci a que define en t1\r111inos regionales el dra· 
111.1 dt• la 1•1asiún urbana popular. Durante t>l invierno, por el contrario, 
,·l ci,·rrP de los c.-1111i110s en el tramo costrro) en la cordillera, junto 
t 011 fn•nar aquPllos aportes urbanos, limita y reduce al mínimo los rnovi· 
111 i t•n to:- 1 oca 1 es. 

d) l·:11 "1 Cuadro \ 1 dt•l E. I'. 1., (T. J l d P  Hanca¡rna (<J]) se f' stiman
lo,- 1tiltímt•n1•s r11rrPspo11dil'ntes al 11101ir11ii>nto diario dP pPrsonns dt>sde y 
lia,·ia L,, 11,d:,rl d,, llarwa¡!Ua. f.o r-itamos porriue, además de confirmar nues· 
tras pro¡,i.1s 1·st.imarionrs, pPrmitr conocer, gro!.50 modo, los motivos del 
via_j,•. Er 1 µ-1·111"ral, s•·l!tÍn la ritada publicación, la gente viaja a Rancagua 
a 1•studi ar, t ralia j ar y a olitPner ciertos servicios. Rara vez opera 1 a a· 
t r,l<'r·i 1Ín , 01111·r1 i al romo un fartor de monta. Se p uede deducir, indirecta· 
1111•11t" 4u1• ,.¡ rol romerrial de Santial!o se expresa en un radio superior a 
los l íO kms., ,,n particular si Sf' piensa en Pl abastecimiento tri vial ma· 
s1vo o NI ,-1 ¡,frPr-i111il'nlo d,, lii<'nPs y Sf'rvirios del nivel terciario supe· 
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rior. 111;1 •·xtn1s1i'111 ;,i11,il,1r alra111.a PI radio <le influencia referido a la 
ff•l'o!,·rr.iríri 111asiva rk productos hortícolas y fruticolas, otra modalidad 
el<- dcm,i11al'i,',11 111,!lroµolitana. 

ri) Otro t1r1n ,J,. rlPpPncleneta: la comercialización de los productos 
a� r ( ce, l f1 s. 

La aglo1111-eracicín metropolitana santia¡rnina se ha constituído en un 
1111: rc·adn el,· consumo urbano dP L al ma�ni tud que 1 as áreas de recolección de 
¡,rod111"tos \'1•rdr•s y 1wrPcedPros tienen un carácter extrarregional y, a ve­
r·,•s, int«·rnar-ional. llt>afirruada esta idea hemos constatado, sin embargo, 
q11P hay u11 Pspacio donde existe no sólo áreas agrícolas especializadas, 
si110 quP sP produce un control casi total sobre los mecanismos de comer­
ci:_11 izar-ic'rn, los cuales son manejados monopolísticamente por los santia­
g UlllOS, 

1-:n uri trabajo ya citado (92), se ha ensayado caracterizar tipológi­
ca111ent c• las ,Íreas agrícolas orientadas hacia los mercados urbanos. Sus­
ci11ta11wnLP, se reconocieron y se localizaron en la cuenca del Rapel los 
sigui Pn t es focos productivos: 

i) /\reas de pequeíia y mediana propiedad con una agricultura co­
mercial de riego orientada hacia mercados urbanos como San­
tia�o y Hancagua.

iil /\reas agrícolas con un sistema de tenencia tradicional y una 
agricultura de riego, tambi�n orientada hacia mercados urba­
nos. 

iii) Otro tipo detectado correspondió a áreas con una agricultura
tradicional sustentada en una policultura extensiva abierta,
marcada por una débil influencia urbana.

En lo que respecta a las áreas tipo i), obtuvimos una información 
prt>liminar que ha sido corroborada por una encuesta aplicada en la Feria 
�lunicipal de Santiago. Estos datos nos permiten hacer un primer enfoque 
g lobalizado y tentativo sobre el carácter de los canales de comercializa­
ción de la producción agrícola, los que están definidos por los sigui en -
tes rasgos generales: 
- llay un control urbano por compra directa en plaza, ya en verde (antes

de la cosecha), ya durante la temporada. Por otra parte, en Santiago
mismo, funciona un poder comprador, identificado con 30 a 40 comercian­
tes-consignatarios de la Feria Municipal, los que usufructúan de un
verdadero privilegio monopólico (93). Este implica a bsorber en especial
la producción vendida directamente por los productores grandes y media­
nos y aquella ofrecida por otros comerciantes-intermediarios. Digamos
en justicia, sin embargo, que los consignatarios componen un poder com­
prador relativamente estable que morigera los efectos provocados por
las fluctuaciones violentas de precios, factor que a su vez tiende a
desanimar a l os productores agrícolas.

- El riesgo empresarial anterior no alcanza a esconder el grave desajus­
te que se produce en el circuito comercial real de, por ejemplo, fru­
tas y hortalizas. En efecto, en el Rapel, no hay ningún centro urbano
que absorba la producción agrícola local. El reducido tamaño poblacio­
nal de los mercados, el auto-abastecimiento rural, en fin, el control
nonopólico descrito, originan situaciones absurdas como las siguientes:
los productores venden directamente a comerciantes-intern,ediari<;>s y/o
consignatarios los cuales rematan o venden directamente a comerciantes
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urbanos-distribuidores procedentes de Santiago mismo o de los pueblos y 
ciudades que se ubican ent ri> PI ,\concagua y el Rape!. Ellos en defi11i­
tiva, se encargan de comercialirnr al detalle la producci1ín aµ-rícola lQ 
cal que pret iumen te viajó y fue neµociada en Santiaµo (ll4). 

El cuadro antrrior ,-stá íntimamente liµado con el acceso a la renta 
del suelo a tran', .Jp la propiedad agrícola citadina, relación canpo-ciu 
dad propia de r,•nt ro,: urbanos r1 f'.ldlls con gran tradición rural. 

A nuestro entender la conct'nt ... ción de rentistas del suelo y de te• 
rrazgueros ausentistas Pn aµlomerariones como Santiaµo confieren una co­
herencia discutible a tudo proceso in11ovador que aspire a alterar positi­
vamente la anquilo,-.1da Pstructura del aµro. 

e) La propiedad 111r11/ ,1,• los s,U1tiuguinos (95).

La apropiaciú11 urbana del suelo aµ-rícola por parte de sant1agu1nos
tiene raíces engurzadas Pn la evolución histórica de la propiedad en el 
Rapel, tema sugerente que, naturalmente, no nos hemos atrevido a tocar 
sin documentación adecuada. Sin embargo, el corte que hemos hecho Pn 1967 
(96) permite manejar las siguientes consideraciones preliminares:

i) Los s antiaguinos poseen (excluyendo las propiedades locali­
zadas en las comunas de referencia respectivas), el 16% de

los bienes raíces agrícolas y no agrícolas de todo Chile, lo
que en Eº de 1967 equivalían a las 4/5 partes del rendimiento
total, �n moneda nacional, de los impuestos presupuestarios
controlados por 1 a Di rece ión ·aci ona 1 de Servicios de Impues­
tos Internos en 1966. (97), es decir, poco más de 3 mil mi·
llones de escudos.

ii) De dicho total, expresado en moneda, el 81,4% correspondía a
propiedades no agr1colas (propiedades urbanas, mineras, etc.)
y sólo el 18,6% a predios agrícolas.

iii) Regionalmente, la concentración de la renta urbana y rural se
da en los siguientes términos:
• Más de 97 ,91% de las propiedades no agrícolas (según su va­

lor) se sitúan entre Aconcagua y Colchagua.
- El 85,22% (tambirn según el valo_!:) de los prPdios agrícolas

se encuentran entre Aconcai.,'1.la y :--;uble. Si a finamos estP úl­
timo dato porcentual, el 68,47% se localiza f'ntre Aconcagua
y Colchagua. Si partimos del supuesto df' que es de mayor

relevancia, por su rentabilidad, el dominio dPl suelo agrí­
cola, no cabe duda que la ma¡mitud de la concentración re­
gional de la propiedad rural citadina ori¡óna cont::i,·tos,

lazos de dominac1<1n-dependrncia que Sf' impone anal izar con
mayor fineza ( 98).

iv) J\l interior de la región metropolitana la importancia d1· la
propiedad rural de los santiag uinos en el R1pel se expri>sa en
la siguif.ntP relación: Santiago cont rob ,il 1 i pr,.dios a�rí co­
l as dr uu valor lPvementP inferior al de todos aquellos que
SP localirnn desde Curic,í a �1agallanes hacia d sur y desde
C.or¡uimbo a Tirapac,Í hacia el norte (99). (Ver (IOquis :-!'' :n.

La relevancia d<.> t>Stas c1 fras, aún en bruto, PS rn,1nífiesl a s1 
qu"r<>mo<i f'ntend,·r ,.¡ gr:ido rle pent•t r.inún dP ,•._pi tules urbd­
ric � en tl Cl11r0. ¡.., aun s1 no hPr º"' t0curlo "lf!IJÍPr.i lJ si-
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tuación de los ter razgueros ausentistas, excluídos parcial­
mentf' por esta fuente documental. 

CROQUIS N23 

CONCENTRACION REGIONAL DE LA PROPIEDAD RURAL DE LOS SANTIAGUINOS. 

comunas 

1- GRANEROS 

1- R[OUINOA 

J,- NANCAGUA 

4,. CHIMIARONGO 

S.- P ALMILLA 
1,- RENGO 

1 ... SAN VII% NT[ DE TA(;UA TAGUA 

1- RANCAGUA 
tr P'ICHIDEGUA 

10.- PERAL1LLO 
11 ,-. MACHAL 1 
12- SAN fRANCISCO DE MOST 

13- SAN FERIUN 00 
14 .. CHEPICA 
15,- LAS CASA A S
1'- MARCHIGUE 
1l-- QUINTA DE TILCOCO 

11 ... ,cuMO 
11- COLUI.ICO 

20,.. SANTA CRUZ 

21- MAl.LOA 
22- LOLOL 
U,- PLACILLA 
2',...PICHILEMU 
25-COINCO 
2'-LA ESTRELLA 
21- ROSAJUO LO SOL.IS 
21- O LIVAR ALTO 
21- ,UMANQUE 
JO.- PAREDONES 
31 - DOAIHUE 

( CUENCA HIDROGRAFICA OEL RIO RAPEL. 1 

al alta [ 3,0-6,4 ¼]

b) media [ 1,0 -2,9 .,. ] 

------

e 1 baja [ 0,4-0,9 ¼] ------

------

En el croquis No 3 se muestra el grado de concentración de la propiedad rural de los santia­
guinos en el Rape/. Los patrones locacionales estarían dados por el factor accesibilidad (Gra­
neros, Requínoa, por ejemplo); importa11cia de la agricultura de riego y, consecuentement<>, 
carácter repulsivo -del área donde predomina el secano. Considerando, de otra parte, la <'S· 
tructura agraria destaca la relación directamente inv<>rsa entre el dominio de la pequeña pro­
piedad VI{, Doñihue, Coltauco, Peumo, Coinco, etc., y la importa11cia de la propiedad rural 
de los santiaguinos. 
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Resumiendo: si hacemos un recuento de lo señalado en las últimas pá­
ginas sobre la circulación diaria, el control sobre la comercialización 
de la producción agrícola y el usufructo parasitario dr> la renta del sue­
lo, etc., se va conformando en el marco regional una <unLingencia geográ­
fica plena de matices enhebrados y coherentes, los cuales inciden en el 
rol de los centros urbanos de tamaño n,odesto. Estos, en general, se con­
vierten en meros di sposi ti vos terciarios (centros-en lace; centros-abaste­
cimi en to) y residenciales para la población rural, pero sin mayor signi­
ficación en la evolución del agro. El ritmo cansino del crecimiento ur­
bano, salvo excepciones que corresponden a centros dom,itorios o centros 
especializados f avorecidos por la existencia de rr>cursos naturales o in­
dustriales, se asemeja al de la vida rural y sólo es perLurbado por una 
movilidad cotidiana y periódica de la población en progresiva acelera­
ción. 

CONCLUSIONES. 

Al ténnino de este enfoque metodológico derivamos una serie de con­
sigeraciones generales y particulares sobre el problema esbozado y,  tam­
bien, sobre el área en cuestión. 

llr>mos ronstatado, primeramentP, que el proceso de metropolización, 
<·f'Prto .i su vez dP 11n11 urhani1.ación inor¡!ánica y acelerada, h a  esbozado
una r<'l!ional 11.ancín definida por su caracter francamente urbano. Este es­
¡,ar10, aún f'n vías dP urbani1ación, presenta disparidacles económicas y
sori.il1·s prof1111clas r¡uP se reflPjan no sólo en la estructura urbana exter­
na s1110 r¡uf• t;iml111·n Pn la Px1stPncia de islotes ele ruralidad en do11 de la
vida r,m,¡,1•s1 na aún ronS<•rva P] aiioso sabor de rpocas idas. También, si ex­
rlu1mos por ahora la rdac1Ón de dependencia internacional, :-iantiago a­
¡,,1rPrf' romo un ri,ntro autónomo quP irradia su influencia a escala nacio­
nal ( HX)) y, mas intensamentf', en un espacio regional definido. l:.n este
ultimo r;iso, los lazos de dominación-dependencia que caracterizan, por 
••11•111¡,)11, sus rdariones ron los centros urbanos del Hapel, son de una
1om¡dr·11dad t;i] que f'S posible detectar y definir una esLructura urbana
1·0111ru1•st a por f'Stf' foco omnímodo i rradi ador, consumidor, etc., el cual

1 nhil11• \ fr1·11a, rrspecLi vami,nt e, funciones y n tmos de crecimiento de 
< Prtl ros d1· d1 versas ma¡!ni tudes, los que a su vez entran a cumplir roles 
1110110,·onlr .... , simples, rxrepcionalmente alterados por actividades económi­
cas dr· li.1s � otros efectos de propagación. 

h1 d llapPl, la nda de relación se sustenta en dispositivos más 
l,i1•n modrslos se¡!tÍn sus rPspectivos tam aiios poblacionales. En general, 
,.] lo/-. runq> l<'n ron una función urbana l!lobal en que el ni ,el terciario 
t ri\'ial (pn p artirubr comercio y administración), aparece como el sopor­
l 1· c·1·oni'imiro h,ís1co. Los centros, junto con cumplir con un rol distribu-
11 \O <'n Pl escalón primario, conforman por lo mismo un continuo urbano 
l,orro.,o, f'rnnramP11te dependiente de la aglomeración sanLiaguina, Esto es 
ol,s,.1 ,¡¡l,lp ,1 travf.s de flujos poblacionalPs diarios, mi¡!facionPs defini-
1 1 \ ils, rara, ter y volumen del r<¡uip.,rniento terciario mismo, etc. Aunque 
1•llos posr<>n zon;is de influenc¡a urbana de diferPntes ma¡;nitudes, no do· 
1·,111a11 111 <0111 rolan, por ejemplo, la renta del suelo, la producción ni la 
, 1111;1·rr1,il i1M·1on il/!rÍcola. F.n este orden de problemas no nos consta, a 
l,1 l ta d1· 1nv1 :--1 igal'ion<'s ad hoc, el grado de penetración que tienen los 
, ,•111 rns 11d 1110s d, 1 drf'a sobre la renta del suelo que, teóricamente en 
todo 1,1so, dr·birra Sf:r 111<1)0r a medida que nos alejamos de Santiago. 
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,\horn l>if'n, si se piensa en las pro yecciones de la contingencia geo­
gr,í f'i ra Psl>ozada a !o largo_ de estas págjnas, se impone analizar con o�­
_¡rtivi<lad los estudios real1zados_en_el area, (101) los que se caracter1-
1.:in, e11 general, por los rasgos siguientes: 
a) l)p una pnrt e, hay investigaciones que, a pesar de haber mejorado no­
t alil 1•111f'nt e la meLodología, han medido con criterios y magnitudes simila­
re., rp;i] idadf's geogr,í ficas verdaderamente dispares ( 102). En estos casos
p] nivf'l dr an,ílisis ef'parial ha alcanzado simplemente a la provincia y
f'II el 111e.i or de los casos, a la comuna. Ha faltado, en consecuencia, el
rstudio de los centros urbanos propiamente tal.

1,) l)p olrn, existen estudios ( 101) r¡ue por razones ignotas se han cen1-
do a r�nones impuestos previamente. En ellos no se h a  criticado objeti­
,:1111ente ni se han evaluado proposiciones que han permitido construir el 
esquema de investigación pertinente. También con posterioridad, ellos han 
t ra!,a_jado con universos cerrados sin insertarlos ef ec ti vamm te en la rea­
lidad regional correspondiente. En fin, han montado un arsenal de alter­
nativas operacionales apoyadas en fundamentos debilísimos y contingentes. 
\ nuestro entender, en suma, se ha manejado una metodología correcta la 
quP al hacer abstracción de una realidad factible de ser aprehendida co­
hcrf'ntementP crea el ri(csgo de estar planificando para 20 ó 30 años sin 
hnht>r llegaJo a enfocar en su totalidad la continge�cia geográfica y, den 
tro de ella, el rol que le compete a los asentamientos humanos, en parti­
cular, y a la urbanización en general. 

En el dominio estrictamente urbano creemos que se debe prestar gran 
atención a la malla urbana de base, lo que aparece como una exigencia de 
la planificación y de la promoctón humana ... (104). Para 13. Lecomte, 
quien va mucho más lejos en este sentido, se debiera montar ... una uni­
dad geográfica y económtca de un tanaño tal que permita la organización 
derrocrática del progreso ... 005). fo el mismo sentido se dtbiera deter­
minar el efecto real de ciertas relaciones metropolitanas para diagnosti­
car y ofrecer alternativas adecuadas de descentralización administrativa 
y económica, hecho que nos lleva directamente al campo de \/arte consti­
tuído por la relocal1zación de las decisiones al nivel intrarregional y 
estructural. 

En suma, sólo descentralizada administrativa v financieramente la 
s ubregión de Rancagua, comprendida toda la cuenca del Rapel, es posible 
intervenir y dinamizar una vida urbana hasta ahora carente de vitalidad 
debido a la presencia de Santiago. Sólo de este modo se fren�rá el éxodo 
intrarregional, ol\idado pero aún importante y se aprovecharan mejor los 
recursos naturales y humanos, francamente mal Pval uados. La búsqueda de 
este equilibrio temporario y promoción interna debe ser la llave para que 
las pulsaciones urbanas de Santiago, junto con llegar al área, frenen a 
los migrantes sureños. A nuestro entender, si la concentración espontánea 
es irreversible por ahora, se impone activar los centros urbanos de estos 
espacios neutros a fin de aprovechar las economías de escala donde la a­
tracción metropolitana aún os fuerte. Sólo así, se logrará equilib1ar in­
ternamente los desajustes que afectan globalmente a la región de Santiago 
y, particularmente, a aquellos individuos y grupos remecidos por procesos 
l entos \lo acelerados pero siempre vigentes.



A la izquierda de la foto­
grafía N º l ,  se observa un corredor pro­
pio del habitat rural de Chile Central. 
Dicho elemento arquitectónico recuerda la 
influencia del área rural circundante. 

A-Detalles de morfología urbana de Peumo,
centro tipo B ( ver texto), que trasuntan
los siguientes hechos: a) Altos ingresos
de los habitantes de Peumo, expresados en
los inmuebles residenciales mismos ( foto­
grafía N º 2 ) y en la mantención de espa­
cios verdes tal como se ve en la fotogra­
fía N º 3 . b)



B-Ocupación laxa y difusa del espacio urbano en Pichi­
lemu. Ella explica la g an extensión horizontal de este
centro turístico popular. Al fondo, se vislu mbra un gran
inmueble hotelero que testimonia el esplendor de una é­
poca ida en que Pichilernu era un centro turístico aris­
to.crático. En primer plano, por el contrario, se desta­
can a lgunas de las numerosas residencias secundarias
sólo ocupadas en el estío.

C-Al fondo, se alcanza a ver la plaza de Santa Cruz ,
centro con fuhción local. La c3. lle que aparece en pri­
mer plano muestra con elocuencia un equipi.miento comer­
cial denso, diversificado y especializado. Destacan,
también, la ordenación del tráfico, la amplitud de las
vías de acceso, etc., testimonios de una circulación
,v ehicul ar intensa.

O-Las norias hidraúlicas localizadas entro Lo Argentina
y Almahue, al poniente de San Vicente de Tagua Tagua,
permiten el riego de huertecillos familiares de peque­
ños propietarios rurales los que, en términos ocupacio­
nales, dependen de las propiedades medianas ya frutíco-
1 as, ya vitivinícolas, situadas en los alreded ores de 
San Vicente. L os ritmos de trabajo y los ritmos esta­
cionales originan focos de desocupación y subempleo ge­
neralizado tal como ocurre en otras par tes de Chile Cen
t ral cuando coexiste el sistema de tenencia señalado.





E-Nótese la disposición en bandas paralelas tanto del relieve co­
mo de la actividad agrícola misma la cual se asienta en las lla­
nuras mediales del río Cachapoal. Al fondo, se puede observar ra­
mificaciones monLañosas Lransversales en donde se ha practicado
un monte intensísimo. En segundo plano se desLaca nítidamente, el
área agrícola de Peumo que, por su vocación y especialii.ación fru­
tícola, const1Luyc un buen ejemplo de agricultura especulativa o­
rientada a mercados urbanos. Finalmente, se puede observar un á­
rea de mediana propiedad donde se ha producido una renovación d e
los cultivos permanentes. 
F-Al fondo se observan las ramificaciones montañosas transver­

sales orientadas en el sentido E-W, que limitan por e! sur e! e­
je medio del Cachapoal. (Oli var-Peumo-/\lrnahue). En primer plano 
(vegetación arbustiva), se ven las esLribaciones de los relieves 
altos que se ubican en la parte septentrional del mismo río. En 
este tramo del Cachapoal, sometido a la influencia urbana de Ran­
cagua y Doi,ihue, respectivamente, hay un marcado contraste entre 
la densa vegetación arbustiva y de maLorral (litres, espinos, bol­
dos, etc.) y las plantaciones artificiales aparentemente compac­
tas correspondientes a Coltauco-Idahue. En verdad, la especie pre­
dorninanLe (álamo), origina un exótico y atípico paisaje de bocage 
en que los elementos de morfología agraria de esLa modalidad de 
ocupación del suelo se encuentran presentes. Dicho paisaje agrí­
cola está explicado por el intenso proceso de subdivisión y frag­
mentación en áreas donde hubo propiedades comunitarias de orígen 
colonial. (Idahue). Actualmente, en los retazos limitados por di­
chos setos vivos, se practica una economía de subsistencia (cha­
cra), la cual se complementa con el laboreo de maderas. El siste­
ma de aserraderos móviles permite obtener inyecciones de dinero 
fresco, vital para los medianos y pequeños propietarios del área. 
La producción misma va a las barracas santiaguinas o a la Fábrica 
de Fósforos de Rengo. 
G-V1sta panorám1 ca de las onduladas formas litoráneas cercanas a
Pichilemu. En los civeles de aterrazamiento marinos y en las es­
tribaciones de penillanu ras costeras bastantes di secadas, se cons­
tata un uso extensivo del suelo, en el cual predomina el trigo de
rulo, las plantaciones de pino insigne, la ganadería de ovinos,
e te. El contraste con la depresión central regada es flagrante.
Ello se traduce en un poblamiento rural difuso y en la existen­
cia de embriones urbanos débiles .

•
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NOTAS. 

1) Cn la sesión del 14-IV-1967 del Seminario de Geografía Urbana reali·
zado en el Instit uto de Geografía de B urdeos, Francia, se p resentó 
un docur.ento sobre "La ville au Chili •• prep arado por los señores 

H1lar,c, Hernández y Miguel Morales. El enloque sobre las fuentes bi­
bl1oc¡ráf1cas permitJÓ deducir conclusjones que mantienen toda su vi­
qencia, a saber: a) En Chi le, urbanistas, economistas y sociólogos
han hecho un aporte fundamental al me¡or conocimiento de los proble­
-as urbanos nacionales b) Ha habido una producción geográfica limi­
raoa a estud10s monográficos de algunos centros urbanos nacionales. 
Los problemas de relación ca mpo-ciudad, Jerarquías urbanas:, regiones 
,,rbanas son aun temas cas1 vírgenes. 

2) 

3 ) 

4 I 

El ej e,r,plo más i lust rot1 vo lo e ncontramos en 1 a serie de estudios 
pre-1n\.·ers1onales que, (casi sobre) tabla rasa, entran a d1scut1r lo 
Jocal1zaciÓn y carácter de las inversiones a corto y mediano plazo. 

Ver "In formaciones geogróf i cas" 1954-1969; ver también, SEPU LVEDA, S. 

"El estado actua l de la investiqac1Ón geográfica en Chile", Santia• 
qo. Separata del ler. apéndice de la Geografía Económica de Chile. 

CORfO. Editorial Universitaria. 321-340. 1966.

GUCRRERO. R.; HERNANDEZ, H. "Le secteur Nord d e  Concepción (Chili!: 
/ps quarliers récents d'une ville chil1enne". Bull Ass. Ceo. F"ran-
•ª" N 355-356. 17-29 pp. 17-29 pp. Juin ·Sept. 1967. 

l"er SALIN.4S, R. "Condiciones naturales y humanas en la formación del 
,i,Pa ,,,tro¡,ol, tan a dt• Va/paraíso··. !Rev. Ceo, de Val paraíso. Vol. I. 

1 2 l ,¡ . 2 S p- e sr r,• 1 9 6 7 ) . 

'1.it"Alu P. "La tr•or,a d, .. los lu1;arf.•S centrales" RJ"o 
,.:.JI. TPx'o lt1s1co. "[,-.ntral 1 daue Reqional1 zacao-. 

de Jan ei ro I. ¡, . 
19-46 pp. 1968; 

,,., • a�h,én Yu¡novsky, 1,. TOBAR, C. ººEstado actual de la teo,ía de 

• '- ¡11 1• -1s d,, 1<;f•nr a .... 1 t·n to� 11 rLono (C1 f'nc1 o u Jnvest1 qac1 ón. T 22 N 
/"n .. ,n. 2-14 /'/'· /9661. 

/I \',., 1·1, Tr•x'o hrÍsico (1968. noto 6) •.. Dz1e1,1oonsk1 e-r. als. "[ xamí.•n d e 

re" n r ,. / ' o s r r "o r í as d ,. re q J o n a 1 , z a c, Ó n eco n Óm , e a ·· , 7 9 - 9 3 p p ; HA R R J S. 

r1. "\,Ptodn!'. rlr• 1nvr>st1qac1Ón en rPq1onalizoc1ón econÓmica". 47-77 pp. 

8) Ver HAGGETT, P.; CHORLEY, R. "Socio•economic_. models in Geography". 
London. U. Paperbacis 483 pp. 1967. 

9) Ver en Haggett et. al., ob. cit. pag. 306 y passim., la siste matiza· 
c ión hecha por GARNER. B.].; ver ta .. ·én; BERRY. B. "Geograp hy of 
marlret centers and retail distrib ution'.' S.York. Prentjce Hall. En• 
g le•ood Clils. 119 pp. 1967. 

10) CLAVAL , P.. ar t • ci t • p g . 3 5 • 

11) C L AVAL. P., art. ·cit ••• pg. 35; ver tb., LEF"CBRE, H. "Le droit a la
vi lle·. París. Ed. Anthropos. 164 pp, 1968. 
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12) SANTOS, M. "Jerarquía urbana y posibilidades de intervención en los 

países subdesarro llados". (Bol. de la Soc. Geo. de Lima T LXXXVI.

28-34 pp. Enero•Diciembre 1967); ver también BABAROVIC, I. "A lgunas

notas sobre desa rrollo regional y la plani ficac1 cr del espoc10 no• 

c ion al ; /Eco no m i o, Año X X VI l 8 • 3 l p p , 3 e r . cu o t r J" 19 6 7 y l e r. 

c uot rimest re 1968). 

13) LACOSTE, Y. en "Lo Géogra phie Active". Poris P.U.f. pg. 45. 1964. 

1 4) SANTOS, M., art. cit., pag. 30. 

15) KAYSER, B. "La division de 1 'espace g,iographique dans les poys sous• 

deYeloppés" .. Conference Region a l  Latinoameric a ine dP U.G.1. Limo, 
4 1 cp. 3--8 VIII-1966. 

16) Sin el ánimo de ser exhaustivos enumeramos los estudios mas recien• 

tes a saber: ANTONJOLE TTI. R. "Las funciones regional es de la ciudad 

de iquique •. /Informaciones Geográficas. Año XVI. 11966) 133-150 pp. 

1969); CUNILL, P. "Castro: centro urbano de Chiloé insular."(Antro• 

pologia. Año II. Vol.JI ler. Semestre 3-48 pp. 1964); GALDAMES, J. 

"Aspecto s geográficos de la ciudad de Copia pó",(Rev. Chil. de Hist. 

y Geo. N º 134-131-168 pp. 1966); SALINAS, R •• art. cit.; VIL.LA, M. 

"Análisis de la estructura del tráfico portu ario chileno ". (Informa• 

c iones geográficas Año XVII / 1967) 75-104 pp. 1969). 

17) Sg, el Sr. KAYSER "Geo. Active de la Region" (en Geo "Active" Paris 

P.U.f. 1964, pág. 329) ••• "los redes urbanas en los países subdeso• 

rrollados son ., en general, simples pero sin v1qor: 

sión de una jerarquía muy ele�ental y de una estr 

davía en el limbo •.• • 

f-}Jr¡s !;On expr«!• 

· _ ro , eg i o n al t o· 

18) Ver bibliografía citada por BERRY, 8. y PRED, A llen en "Central Pla• 

ces Studies" Philadelphia, Pennsylvania, Reg. Scien. Research. Inst. 

153 pp. 1961 (Incluye suplemento 1964 preparado por B A RNUM, H.G.;

KASPERON, R. y KIUCHI. S.).

19) CHABO T, G. "Les villes. A per,u de Géographie Humaine". Paris A. Co• 

lin 224 pp. 1958 (Jera. edic.). 

20) DICKINSON, R. "City Region and Reg ionalism". London: Kegan Paul.

Trench, Trubner and Co. Ltd. 588 pp. 1947. 

21) TRICART, J. "Cours de géographie Humaine, fascicule II. L'Habit a t

urbain ".  Pari s CID/U 295 pp. 1963. 

·�2; S1·1iolamos o conr1nuacJÓn los trabo}os que. en lenqua francesa ., han 

r•aprado las nuevas tendencias qeoqrÓfJcos impuestos por dichos auto· 

r<-s a saber: HO CH[fORT, M. " L'orq.anisation urbaine de l'A lsace " 

Srra.slourq Press. U. Strasbourq 284 p¡;,. 1960; DUGRAND, R. "Villes et 

c-ampa</nPs Pn Bas•Lanquedoc• Par, s. P. ''./. 638 /F-· 1963; LABASSE. J. 

"L,.s ca¡,1, oux e t  la rPq 1on ... Lyon A. (cJ 1n 522 f-í•• 1955. 

?11 r4,rAHT, /., ob. cit. pq. 202. 

2 4 J VU GR AN D, R . , o b . c , t • p q • V II 1 

25) Ver b,blioqrafia sobre los traba¡os de Berry B. en P. Claval ar•• 
cir. pq. 35-46. 
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261 BI:RRY, B. "The (unctional bases o( the central place hierarchy". 
(I:conom,c Ceography. Vol. 34. 146-147 np. 1958). 

Jo 

BI:RRY, B. art. 
hasP.s o ( .,mal 1 
19 63 /. 

e i t . I 4 7 : V e, 1 r, dtf'I b ' ,. n _; 1 A p Pn P. D, H . "T " � 
to"' n :i; •. f Ce o r. a,. , .- r., .,_, i.; r ap J, y ro l • 3 9 N ° 2 

(unctional 
165-175 pp. 

, os v, bt, ry y de su equipo se lleva,c:,n r1 ,. ut, 
or,-a de aq r1cultura e"censiva y de poblociin :"ala al pit rJe 
·,,sos; otras, en un tramo de los fértiles ca.":'ípos �r1 f<'••.1 

! ,Pn, Pn 11n sector suburbano de Ch1coqo. 

e n  un 

c:s Ro• 
t am • 

�•JI I.ARASSI:, ].: ROCHI:fORT, M. "Le role des équ1 pements ter·1aires s up� 
rieurs dans la pol aris ation de l a vie ré q ionale en Europe Occidenta• 
le''· París M1n. de la Constr uction. D 1rection de 1 •A menage ment fon­

e i e r e I U r b an 1 , • � l 6 p p. 1 9 6 4. 
30/ LABASSI:. J. nrt. r1t. pq. 2: ver tarcbién HAUTRI:AUX, J.: LECOURT. J.: 

ROCHI:fORT. M. "Le niveau supé rieur de l'armature urbaine lrancaise" 
Min. de la Const ruction. D,rection de l'Amenaqement foncier et Urba• 
nis11e 1963; HAUTRI:AUX, J.; ROCHEFORT. M. "La fonction régionale dans 

l'armature u:t.aine f .... ancaise". Par1s Min. de la Construction 54 pp. 

l 9 6 4. 

3 l ) Y e r no t a 29 . 

3 21 BI:RRY, 8. crrr .- 1 • • i' oJ • 1 4 5 • 1 5 4 . 

331 Ver cuadro N º l. 

341 In., fu,,.nres consultadas para lo o bienc1Ón de los datos son múlti• 
pl,�� . .'.e: información estadística secundaria p roviene de 1 a Dirección 
d� L·,·,1distica y Censos. La documentac1Ón primaria tiene la si guien• 
1 < 1rocedenci a: al FUENTES: i I Cia. Chilena de Tel élonos. ii I S ubse· 
cretaria de Transpo rte. iii/ Superintendencia de Bancos. iv) F.F. 

:.c. del Estado. vi Ministerio de Obras Púb1ic<1s. Dirección de Pla• 
nif1cación. vi) Ministerio de Hacienda. Direcc1:in Servicio Impuestos

Internos; b) Encuestas: fu eron aplicadas a dos niveles: il Centros 
u rbanos pequeños ii) A reas agrícolas suburbanas. 

351 D�cumentación básica !néditc: proporcionada po r Carabineros en Pare• 
dones. 

361 MORALI:S, M. "I:l uso del agua y p roblea,as regionales en cuenca del 
1 io RapPl"(Info rmac1ones Geográficas Año XVI (19661 63•64 pp. 19691. 

37) P ERROUX, r. "La economía del S. XX". Bacc:elona, I:d. Ar,el, 611 l'P· 
1 96 4. 

381 Instituto de Economía U. de Ch,le. '"La et·onom1a de Ch1 le en el pe· 

ríodo 1950-1963."" Sant1aqo I.E.2 vols. 1963. 

39) ODEPLAN "Análisis Jntrodu ctor,o al estudio de la mac:ro•zona Central". 

S antiago. ODEPLAN. J6op. Anexos 1967: ver tamb1 én [. Babarov,c, art. 

c; t. en nota 12. 

401 Ver ]EffI:RSOS. lf. 0 The la• o( primate c1 t1es", citado po r BI:RRY, 8. 
en "Some relat1ons of urbanJzation and basic patte rns of econll-iJC' 
developmenr••(l)RBAN SYSTEMS AND ECONOMIC DI:l'ELOPMI:NT. fo rres• J, e ts 

Oreqon . 1•15 pp. 1962: ,·er LIUSKY, A. "Some qeneral, za<Jons concer· 

77 J 

L t ~ f• x ,. 
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ning Primate c1ties" IAnnols of the Ass. of. Am. Ceo. Vol. 55 . 506· 

513 pp. 196 5; BROa'NI NG, Clyde "Pric,ote c1t1es ond reloted concepts 
(En: Urbon systems ond Ec. Develop. Popers ond Procedings Un, v. Ore­

gon Eugene. 16-27 pp. 1962); /,/EHTA. Surinder "Some demogrop/,ic ond 
economic correlates o{ primatec1ties: a case for reevaluation·. (De• 
mography Vol l. N

º 

l. 136-148 ¡¡p. 1964/:, 

41) En diversas oportunidad�s, l�s nuelgas prolongadas de El Teniente
han paralizado casi completamente los actividades comerc1ales de 
Rancagua.

421 Las implantaciones industriales que corresponden a NESTLE y a ENAP 
han provocado algunas transfor■aciones incipientes. 

43/ La carencia estadística•documentol, a veces su imperfecc1 Ón, debili­
ta todo esfuerzo destinado a medir cuantitativamente el poder f1nan• 
ciero de los centros urbanos medianos y pequeños. Sin embargo, ou• 

sen te la infor mación sobre tenedores de C,.t•r.· os corrientes, coloca• 
ciones bancarias, quedan algunos métodos indi rPctos que implican ca• 
racterizar la tributación municipal, equipam1enro co-ercial, equ1pa­
miento urbano infraestructural , etc. 

44! MORALES, M. art, cit. 67- 68 pp. 

4 5 ) /rl A T TELAR T, A. "La vi vi en d a y 1 o s ser vi ci o s e o mu ni t ar i o s r u r al es ". 
Santiago, ICIRA 187 pp. 1968. 

46/ Ver ROCHEFORT, M. "Las funciones u rbanas y su papel en los planes 
reguladores de ocomodaci Ón •. (Bol, de 1 a Soc. ';eográfica de Lima T. 
LXXXVI. póg. 23, Enero-Diciembre 19671. 

47) El concepco de csentamiento rural no corresponde en este caso a la 
expresión utilizada en el proceso de Reforma Agraria. (Ver ELIZAGA, 
Juan "formas de asentamiento de 1 a pobloci Ón en A. Latino". Santiago 

CELADE: 107 pp. 19631. 

4:.!) Ver r;Josario de la Direcc:1Ón de Es tadística y Censos en ·rntidades 
d,. /'oblación". 

49/ Un estudio de ICIRA ha tocado tímidamente el problema haciendo énfa•

s,s en los aspectos metodológicos de la cuestión. (Ver nota 45). 

50) Los nuevos problemas de circulación diaria que se pla ntearían, ori• 
qjnarian, en principio, soluciones menos costosas, s ocial y económi• 
comente hablando, que la act ual política de inversiones en viviendas 
rurales. 

51) Este gráfico presenta una relación logarítmica simple. 

52) Los coeficientes obtenidos para coda cen tro están expresados en la 
fórmu la bós,ca de la regla del tamaño según el rango que para este 
caso se expresa: 

Nr� Ni 
rq 

en que!:!.!_, c oef iciente del nivel específico 

de un centro dado: Ni, coeficiente del nivel específico c orrespon• 
diente al centro de rango I: r, rango del centro urbano dado: q, ex­
ponente a determinar. En el eje de las Y, 1.0corresponde a Ran7aqua, 
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53) SANTOS, M. "Le róle moteur du tert iaire primitf d ans les villes du 
Tiers monde" (C ivilisations. Vol. XVIII N ° 2. 186-203 ¡,p. 1968). 

5 4) GARNER, B.]. "Models in 
P. HAGGETT et, a l., 0b. 

Urban G eograp hy and settlement location". /En 
c i t. 30 4 • 30 5 pp. ) • 

55! MORA LES. M., art. cit. pág. 85 y passim. 

56) MORALES, M., art. cit., 64-71 pg.

5 7 J GARNER. art. cit., pg. 310 

5 8 ) V e I M A T TELAR T, A., o b • c i t. ; ver t am b i é n MU JI CA, O. "De 1 i m i t ac i Ó n de 
u n a I e g i Ó n y su s mi e ro • r e g i o n e s co n E i n e s d e p 1 an e ami en t o u t i 1 i z an do 

un modelo matemático de relaciones gravitacio11ales".· Santiago Facul­
t ad de Ar qui t e c t u r a y U r b a ni s m o • 8 6 p p • 1 9 6 9 • 

5 9) CHARRIER, ].B. "Citadins et ruraux" París. P .U.f. 125. 1964. 

60) Accesibilidad a un sistema de transporte. 

61) GUARDA, G. "La ciudad chilena del S. XVIII" B. Aires. Centro Editor 
de América Latina. S:A. 91 pp. 1968. 

62) BORDE, J.; GONGORA, M. "La ev olución de 1 a p ropiedad en el val le del 
P uangue". Santiago. Editorial U niversitaria. 2 vols. T.I pg. 39 1956 

63 ) Tempranamente se cobraba derecho de pontazgo en Chimbarango. Por e• 
jemplo, ya en 1782 don José Gregario Argomedo adquiría en arrenda­
mi en t o e 1 de r e c h o a c o b r ar di ch o i m p u e s t o . / Do cu m en t a c i Ó n In é d i  t a 

ob. c it., 7-8 pp.). 

64) El camino de la fr on tera IS. XVII), el del Centro y el Camino Real 
de la C osta o de l os Costinos. se apoyaban en postas que ahora cons• 

tituyen centr os u rbanos modestos. vg. La Estrella. 

6 5) GUARDA, G. ob. cit. 13•20 PF• y 20•41. 

66) Vg. Ranca gua, San Fernando.

67) Es obvio señalar que en este período los pueblos de inJ1os también 
fueron decisivos en la localización de centros urbanos. Al respecto 1 

GUARDA, G., ob, cit. pg. 56, dice que los pueblos de indios·: ... "han 

sido la célula originaria de conjuntos urbanos actuales Je troza i• 

r regular, precisamente pl asmados en el S. XVIII ... • 

68) GUARDA,G .. ob. cit .. 14-15 pp. 

69) E n  el caso de Rengo, 
p asó de 9. 731 / 1952) 

p o r e j e mp 1 o , 1 a p o b 1 a e i Ó n u r b an a d r / a c o mu n a 
a 14.179 (1960). Actualmente junto ,·,n obser• 

varse una desaceleración ha y una tendencia a la estabilizac·ión. (CO· 

DEPLAN "Rengo. Estudio pre•inversional de desarrollo urban,. comunal: 
S an ti ag o. Mi n. pg. 5. 196 9 J • 

70) Recientemente se han instalado dos importantes indu strias m�talúr gi·
cas INDAC y TICINO, a las que se agregará, entre otras, una Eábric-; 
de envases plásticos /1972), ICODEPLAN, ob. cit., T.II). 

71) LABASSE. ]. juici osamente afirma que en los países s ubdesarrollados: 
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"El factor tamaño se encuentra francamente despreciado en beneficio 

de 1� SITUACION GEOG RAFICA y de�a APTITUD de la VIDA DE RELACION •• ; 
o b, cit. pg. 411. 

721 MORALES, M .. art, c it. pg. 108-118. 

73) Ver MORALES, M., art. cit. pg. 108 y p assim. 

74) La información estadística manejada en este acápite fue proporciona• 

da por 1 a Cía. Chilena de Teléfonos. C orresponde a 11 amadas tele {Ó· 

nicas de punto a punto e fectuadas en el mes de Febrero de 1967. ( A· 

concag ua•Colchagua, ambas inclusive!. 

75) Sobre las ventajas y desventajas de este método tan ant iguo y popu·

lar ver entre otros: GREE N. H.L. "The Geographic use of Po int•to· 

P oint tele phonic call data", (Ann. of Ass. Geo, Vol , 43 N º 2 169: 

1 70 p p.); AJO, R. "Telephone Mar/cets". (Fennia •. Vol. 86 Nº 4, 1-34 
p p. 1962); MEYNIER, A. "Les El ux teléphoni ques en Bretagne, étude de 

Geógraphie appliqués de A. Le Bars", !N or ois. T.XJ. N º 42, 224- 225 

p p. 1964¡: BA RATRA, M. "Les relations téléphoni ques, cr itéres de de­

termination des 2ones d'infl uence des centres atractifs". (Rev. Ju•

r idic. Economiq, du Sud Ouest. N º 2, 427-440 pp, 1964), 

76) En el croquis N º 1 se han ensayado posibles combinaciones· de in{luen· 

ci as con 1 as gradaci ones del caso. 

77) Ver, entre otros, In stituto de Economía de la U. de Chile .  "La mi·

graciÓn interna en Chile en el período 1940-1952", Santiago, I.E. 74 

pp, 1959; ELIZAGA, J. "Enc�esta sobre inmigración en el Gran Santia­
g o ", San t i ag o • C EL AD E 2 4 3 p p • l 9 6 4 : S AD I E, J • "Po b 1 a ci ó n y m a n O de 

obra en Chile, 1930-1975" Santiago, CELADE 5 4  pp. 1964; Institu to de 

Patología Social de .la U, de Chile, "Migración interna hacia San tia• 

q o de Ch i 1 e •• San ti ag o 1. P. S. 17 O p p. 19 6 8 • 

7/l/ I11sr, Par , Soc. ob. cit. nota 77, 

1 9 ) T n s t • P a• . So c, o b • c i t ., p g • 5 3 

801 rLizAGA, J. ob. cit., pg. 1 46, 

8 1 / 11, s t • P a t • So c.  o b. c i t. an e .ro 5. 

82/ SADIE, J., ob. cit. pg. 22, 

93/ Inst. de Economrct, ob. cit. pg. 20. 

8 4 ) I n s t. de E con o m Í a. o b , ci t. p g • 1 6 • 1 7 • 

8 5/ CODEPLAN. ob. cit. pg. 45 y passim. 

86/ CODEPLAN, ob. cit. p g. 55 y passim. En cuanto al enfoque teórico so· 

bre este problema ver QUIJANO, A. "Urbanización y Tendencias de Cam­

bio en la Sociedad rural latino@ericana", !Cuadernos del CIDU, Nov. 

1 9 6 8 ! • 

87) [1 traslado masivo de 17.000 p ersonas desde Sewell-Caletones hacia 

Rancagua, aparece como una rlecisión directa de Santiago, Ella tiende

a buscar una mayor eficiencia económica y un bienestar so cial efec· 

tivo para los mineros y sus familias. El impacto de dicha medida ti� 

ne, a nuestro entender, proyecciones sociales y urbanísticas de mon­

ta fácilmente discernibles, entre las cuales anotamos las sigui el] 

J
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tes: proceso de integración de grupos socialmente dislocados hasta 
ahora; aceleracjÓn del crecimiento urbano de Rancagua; transforma­

ción de los flujos diario•s desde· y hacia Rancagua, etc. 

[ 1 In s t . de P a t . So e. o b . c i t . p r,. 0 J , .s •• ,; a 1 a 711 P . pan las d1s-

tancias cortas funcionarlan r"!•''l. :·1-1;,r,<,t 1...:, .. :tores r r �:u.\, 

�n tanto que n ar u  J 1--: _ ... . :: ·i 1 ' :roas fendrían más peso los que s 

refieren al N. ,;c1.. Jft:"cal comos en to do caso que interesan r, /)3 
las distan 1c1s-no l,ineales vr¡. d1stoncia-ingresos: d1stancia-Jensi­

dad ocupac1onal, etc .• que las distancias lineales vg. distancia-ca­
mino, d1'stanc1a t1ernpo de recorrido, etc. 

Según L.-1/USSL J. ob. cit., pg. 432, 
determinan ritmos de desplazamientos 

los niveles terciarios urbanos 
diferentes. El estudio del bo-

lonc-,, de frecuentación, en consecuen cia, es básico 

\'l si ("I) dinámica de los ritmos de vi da urbanos, as1 

para obtener una 

como de 1 as rel a• 

,_ it ;; s jerárquicas producidas • 

.iL') .�., ha obtenido en la Subsecretaría de 7ransportes una lista con la 

nómina de recorrido y número de máquinas que circulan entre las pr o .. 

vincias de Aconcagua y Colchaqua. respectivamente. A continuación. 
se han clasif1cado los flujos derivados en tres categorías principa• 

les, a saber: a) LOCAL; es decir, recorridos con termina les en los 

centros urbanos del Rape l, por ejemplo. b) DIRECTO; es decir, f lujos 
produc1dos entre cada centro urbano del área y Santiago; c) EXTRA· 

RREGJONAL: es decir, el que corresponde a la circulación de vehícu• 
los que, pasando por la Panamericana , une directamente a Santiago y 
el Sur, excepción hecha de n u estra área de estudio. En el· croquis 

N,' 2, se ha éstimado la capacidad de transporte. por trar.10 de ruta. 
Para f?se efecto se ha m anejado la fórmula siguiente: 

ros estimados: 

Vpe - Nb 

fil_, número 

Npr f : en que: �. 

de buses; Jilu:..., promedio 

volumen 

di ar io 

de pasaje­

de pasaje-

ros por buses,· _i_, frecuencia de los recorridos. Las diferencias en· 

tre los tipos de flujos determin aron el siguiente comportamiento 

g lobal: al FLUJO LOCAL Vpe= 44.50.4: b) FL.UJO DIRECTO: Vpe-73.40.2: 
c) FLUJO EXTRAR RECIONAL: Vpe= 108.40.2. Las estimac iones en cuanto 
al volumen de pasajeros-promedio y la frecuencia de los recorridos, 

se apoyan en encuestas de terren o y en un cálculo elemental de ren· 
tabilidad mín:m,1 .�edia anual. 

91) ISMA •estudio Pre•inversional de vivienJu y desarro llo urbano. Ran·
c aqua•. Santiago, NINVU. 3 vols. 1967, 

92) Ver MORALES, N .. art. cit. pq. 87-96 FF'· 

93) Este control monopólico se resiente debido a los siguientes hechos: 

i ) V en t a di re c t a al p Ú b 1 i c o e n  1 a V e g a Pon i en t e ( Lo V al 1 e do r ) ; i i ) 
Ventas en bodegas y locales partic ulares •ad hoc•: iii) funciona• 

miento de Cooper ativas de Ventas de Product ores, 

94) En 1949, a autoridad pública ya estaba conscie nte de la irraciona • 
l idad derivada del s istema, Ello se puede observar en la acción lis• 

calizadora llevada a cabo y en las proposiciones ten dientes a orga• 

n i  zar la reco lección y redistribución de productos perece deros (Ver 

MIRA NDA, J. -•P ro,yecto de abastecimiento de productos frescos para 
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Santiagc,, ci11dades y pueblos. 
IIa parte frutas", Stgo. Nin. 

87 

lera. p arte, Chacarería y Hortalizas 
37 pp. 1949). 

9�) l.;,s geógrafos francl'ses har. hec-ho un gran aporte a este orden de 
proble'llas. A nuestro enter der, sin e■bargo, ha si do DUGRAND, Raymond 
,-J qu , en su tesis doctoral, ( 1963), ha alado i:,Ó� profundamente en 
esta rel aci Ón campo•ci u dad. 

96) C:I autor tiene un artículo en prepar<1dc11 sob e la propil'dad rural 
de los antiaguinos. Los datos preliminares que se pres�ntan corres• 

den a uua ir, lor,,,ación estadística elaborada g<'ntiJmente por 1 a Sec• 

ción Máquinas del Servicio de Impuestos Internos durante 1968, E lla 
con si der a o das 1 a� rlecl oraciones sobre Bi t!nes .Raíces co■p endido.s 
en el Jmpu, "to P atrimonial ( año 1967), qu<' estuviesen localizados 
fuera de lo comun a de referencia respectiva. Se movieron má.s de 

100.00 0 tarJl!ta� que, en una primera fase, entregaron datos al nivel 
e o mu n al , segun IJ p o de p re di o ( A gr í co 1 a· n r, A� r J co 1 a) y seg Ú n a Y a 1 Ú o • 
En una 2a. etapa y para cierto tramo del ruís, la inf ormación ha si• 
do traba1ada al nivel predial. 

/J 7) Servicio de Impuestos Internos. 
butarias". Santiago. Nº 13 pg. 

Chile • .. /ioletín de Estadí�ticas Tri· 
I I I. /1'º 1 3. 

98) Ver al respecto el t!nloque históri co•sociológic., hecho por MUÑOZ, C. 
et. als. "La clase hacendada en Chile durante el S. XIX". Stgo. Es• 
cuela de Sociología de l a U. de Chile, 107 pp. Anexos. 1967, 

99) falta detectar, obviamentt!, q,n ¡ crte co ntrol<1n los habitantes urba 
nos de la cuenca del R a¡; u Supone�os, teóricamente, que ellos ou· 

mentan proporcionalmente a ,,.,dida que nos alejamos de Santiago. 

100) Al decir d el sociólogo p era ano QUI]ANO, A. estaríamos en presPn , o 
de una forma efectiva de colonialismo interno. (Ver CEPAL "Dependf'-1,• 
cia, cambio social y urbanización en Latinoamerica", Santiago, CEPAL. 
pg, 26 Nov. 1967). 

101) Ver por ejemplo; ODEPLAN " Bases para la elaboración de una estrate· 

gia de desarro l lo para la r�gión O'Higgins y Colchagua• Santiago. 
ODEPLAN. S. f. 

1 O 2 ) V e r O D EP L AN, i n f • e i t • 

1 O 3) I SM A • o b • e i t • 

104) LABASSE:, J. ob. cit. pg. 434. 

105) LECOMTE, B. "El aboration du plan r&gional et partipation de 1 a po• 

pulation", Rbodes, 2eme. Conf&rence Mondiale du development Régio• 
n ale pg, 3 1963,




